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M i f i a n a  VIERNES SAN-
TOuo se pu])lica m iesti'o

per¡(klico.

PAKTE POLÍTICA.

CORTES.
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pnESIDENCIA lOEI. 8ENOU OIKA/.DO.

Conclti^e la sesión ch l cita 1-2 de abril,

Po abrió á la ima menos cuarto.
l..''dí el acta do la scslüu antci ior fue aprobada.

rsri:ofi;NTií.

t i  ituor iniiii'tro de 1.1 (tÜBHIIN’A CION remita t-1 acia 
il;tvTiitiniu ik'l partid) de Cerrera, perteiiecieiile á la pro- 
vr iideLciida, ipio lia s!;lü pedida p.ir Li coniij-ion.

L1 mismo siuor mini.'»tro cuinunioa al Congivsu (jiio con 
f .ha í’ cli'l corriente remitió al Congreso las dus notas de los 

(!cl Burgo (le 0-«iTia y Cmnara, ])ertenc-.eieiites ú la 
, .ó...,;a do Seria, pero tpie pareciendo que estas so han es- 
iM'-'ji’e bü lia pedido por duplicado al gefe político.

.'■. riiidiirron al gubierno pzia que llame ú los suplentes Las 
r .i ,..b'ipiB dol cargo (1.) dijiuiados Iiacan los souoros d.m 
I'rii.vin .Moran y Uod.i, electo por l.i provincia de Va- 
1 I' b, y I \ Francisrn Vinas por la de Rarceloiu.

\  b cur.iisiüii de actas pa>ú la (jue de .mi elección por I.i 
de León presentó el seáur llodfigue:i5 (í) . Faus-

I.l Lonjrjso recibió con agrado , y se acordar.';n ardiivar 
'' *' '„Tinjihres de u;i 0])ú'0;i!(i que cu defensa de l.i religión 
li' .bci acaba de publicar eti O.-iedo el capellán X). Geró-
Ll.ii'i liury.

O R D E N  D E L  D IA .

DISCUSION UE LAS ACTAS DE SEnoVíA.

I-a mayoria de la comisión opina que se aprueben, v (ino 
• =>i.uia al señor Laserna.
 ̂ *.v na voto particular do] señor Goyencobe jiroponicndo 

H-deje la discusión de estas actas para cuando el Con-
.r.

B-arli<̂

*■ *^E S lA 3íja . S A a í - r A  E S Í  B E O M A

. en- m .vuzo d e  1 8 .Í2 .

eternales , y entrará e! rey  de la

 ̂ ’ ’ 4etcnidos sobro el um bral de la

Eg  ̂ g lo iia? ”

Abrios L)Ics terrible , invencible
( lie la gloiia ’’ ^ eternaler,, y  dejad

■ '•'■'.tue

fo®^;

I , J . M m o r  tomii*!**)’ /  este diálogo bajo el
V do
*'•-» I , , ! '" ' y dcU E T  DS GLOUIA

'a ctotnidaV" «‘*¡¡1-
''• ■:,.i;..‘V^ocion ni.„ ’ J S^ovh del Altísi-
*'b’ j! ,ji,„ ^se religioso cáutico, so au-

Purrias efernales 
ia piim cra basílica

-  donde
como en Roma.

Seuor conra .  
salud y gloria en loma*

3tc constituido, en razón ¡x las graves diiicultades que

l_fir(jpií)e! debale^poi cl voto particular , y  dijo en contra, 
i" i, ,  ̂ f / ' com isijíi
■ ' i ‘^,’ ‘̂ ‘*'do ei disgusto de ko poder confunuarse 
 ̂ o o l'2iticul:ir que acaba de oír el Congreso. Se dice 

I; (ii.'cnsion de las actas de Segovia
r.--,..ri', '* ? ,"oVeso esí6 constituido diíiuitivamente , y  la
r - p j ' j r i i ! . c ,'1'**̂  no se hallan comprendidas
' •■  n 1̂ 1 ^ vcglamejito p.ira que se dilate asi su dis-
' ' .  momento en que.se encontrc) con
•k Ilutó qim este seiu r liabia

'  ' ñor provincias, l.i do Segovía y  la de S.jri.i.
til 'j  dos actas y  resolvió preseu-

arüi'l las de Segovia, contra las que no
' ' ■ '̂¡iciám * ,StiGíi; poro en la misma sesión en que 
'• ‘Idolo £111̂ 1 un;i recbamaciou, en
‘ "ójiDos u i r , volviendo á presentarlo (ic nuevo cu ! 
•Ti»i(L(;utn,,ní*'"v’ l'^Ler estimado de valor alguno
' '• ' «n el /lc.«pues o tra reclamación , y  cutoaccs

•' seta» ,l” dilinitivarnente su dictám en acer-
"* b-no of ,̂ ,̂f provinci.!, y presentar el de las de So- 
‘ ••^'d;,cusW dilicultad grave ; mas .M ponc-rse )
'•■'-■ito üiic Kp Imbiaii desaparecido dos actas de ,
'•' vn 1,^ ?  pedido. Esas dos actas ne sé como lian

’ fícIiipa-Vn if IB resultado es (]ue en vista do la
.. ayer por algunos individuos, la comí- 

''•e'cvii ¿ vamos á exam inar de nuevo las
’ 81 resuUau esas graves diílcultadcs que se

bau presc-níado en on la filtima protesta (jue contra ellas so ha 
acebo, puv.ujue sc deje «ie d.ir uictúineu sobre ellas por ahora.

la-ta es hi rv lieu ii de los pasos dados por la comisión que 
li,y  s e p r  )<e..t.a diviJula, ñero cuya uiayoií.a cree que su dieta- 
m jij es 11 que d-che prev le -er pero que no existen fundam en­
tos j'a ra  uia. c sa. E a  ín j  mtu general do c.serutinio se p re ­
sentó una "pi (.posición ¡lorqne se eliminúr.an ciertos votos: 
eUa proposicio.i so discutió  y fue aprobada. Pero presein- 
uii'iiüo (le la razón (|uc pa ra  ello haya ¡lodido haber, vamos á 
la cuestión de números , quo est.i m ateria e.s la mas im por­
tante. E ! núm ero d i  eíeciores eliminados fee do 7 0 , y  el 
e.indiilato (¡uo menos obtuvo 2 í)0 y tantos votos mas de la m i­
tad (leí luirnero de elcciores que tom aron parte. Véase cómo 
la eliminaciun de los 7d, aun cuando fuera injusta, uo alteraba 
cl re ju ltad o  do la (lección.

S ;  presentó una protesla cjmprenoiv.a de tres reclam aclo- 
nc.«, pretendiendo probar con ellas que se ha egereido coac­
ción cu aquellas elecciones por cl intendente y empleados de 
Amortización , y cuidado, señores , que contra ningún otro 
e^nplrado recae la^sospocha de los reclam antes. Vamos á ver 
si cl Congreso está en el caso d;* d*r ú estas reclam aciones 
im portancia alguna. So dice en chas , que cl intendente tuvo 
una reunión a la que convocó á los empleados de A m ortizs- 
eion para tra la r  de las elecciones , pero no lo prueban ; dicen 
solo que asi lo han oido , y eso uo siguiíiea nada , teniendo 
por o tra parte  visos de inesactitud. Señores , si el in ten­
dente hubiera ¡luestr) en juego  osos a m u i;.;  que so le a tr ib u ­
yen , ií favor (le qué candidatura habla de h a re rlo ?  ])arece 
natural (jue fuera á favor de la del gobiernoj pues nó, señores, 
h.i lí.lo cu favor d : l a  contraria. ¿ Y es posible que cl iiiten- 
d..'ute (le Segovi.T, cu ya probidad está reconocida de todos, ha­
ya cinjileadü esos medios contra la candidatura que quería el 
golíierno que trhuifár.a ?

Pero, scñ crcs , trece comijtonados de d istrito  que se reu- 
r-leion en la ju n ta  general do escrutinio de osa provincia 
¿ignoiaban lodos esos niem-jos , <j estaban tam bién ganados 
por cl intendente? Pues estes no hablaron una palabra en la 
ju n ta . ¿A el gobierno no tenia tam bién algún gefe superior 
(|UO lo delatara esos amaños ? ¿ (¿ué h a d a  el gefe político de 
Óegüvia ? S e ñ o res , obra tan  en contrarío  esa suposición 
que se quiere hacer contra el iuteudeute , (¡ue si hubiera do 
[irtsunvr.se algo, seria (jue lu.s medios empicados liabiían sido 
u favor de la candidatura en que figuran los hombres (juc e s ­
taban do acueido con (?) gobierno.

Sin eriihargo . paró c-to  la atención d é la  comisión , pero 
(Ic.?vaiiodó todas su.s dadas o tra  e.«po.sidüu que so rem itió  al 
C ongresc, firmada por uu gran  lufiiero  de person.as de las de 
iiKs riquezas y saber de la provincia , con la cireuustancia de 
hallarse en tre  cllai h'imbrc.s (¡ue Iiítn votado por distintas can- 
(I_id.atani5 , en la que se p.atciit¡za la legalidad con que las ek c -  
chnes so han hecho , y dan un solemne m entís a las  reclam a- 
cioiie.s hechas en contrario.

E.^tas consideraciones son 1as que han movido á la comisión 
á d.ar su dielám en cu lo.s térm inos que lo  ha hecho , y á no 
co if-.riim 'so con el vuto pariienlar.

E j señor G O Y l'A 'E C IIE  : Por evitar rcputleniies no en ­
traré  en 1.1 rehiciun que acaba de hacer el señor S .ig a sti; solo 
d iré en d ¡s jialahra-s, que los cinco diputados elegidos para 
(x am iiu r  las actas de los siete , presentaron el dictám en acer­
ca de I.15 de Sogovia cuando no había reclamación alguna. .Sin 
em bargo, no^ liabiamos notado que teiiian el defecto de no 
contener el laó ñero de electores qiui habla tomado parte en
l. 1 votación, y sí in iearneute  cl de los qne contiene la pro­
vincia, y <d (jue hai’iu obtenido cada uno de los candidatos, 
pero esto no era bast.inte para saber si han obtenido ó no m a­
yoría. Entonces se pidió este antecedente y la autorid.id po- 
Jiiica (1.: aquella provincia nos proporcionó este dato del que 
resulta haber tonudo parte  on la votación ÜJSJ electores. L a 
c-)mÍ.sion de los cinco cnauJo vió (juc no había iduguua rec la­
m a ro n  d ijo , que so apruebe. Cuando este dictám en estaba 
sobre la  me.-ía, vino n,Ki reclamación verdaderauieute im por- 
t u i te , con m is  reipiivltos de los que el señar Sngasli ha crei- 
d ), y se retiró  el dictám en, desistiendo de c .itrar de nuevo en 
el ex'unen (l3 estas actiu  , poro circu:i.staneias que todos saho­
rnos hacen que se viu-iva á jiresentar dictám en sobreestás ac- 
•t.is , y como yo no estoy conforme coa el que dé la mayoría 
do la comisión , me encuentro en cl caso de presentar un voto 
coiitrariu, y contestar al señor Sag.asti.

D ice S. S. que no hay una prueba con que justificar que el 
intendente haya iullniilo eii las elecciones, pero contestaré 
qns aquí no ysluinos en cl caso de un tribunal de derecho, 
sino, como ilijo el otro día cl señor M oreno, en el de un gran  
ju.iado que h a d e  decidir según le dicte su corazón ¡ debiendo 
añadir que en el caso presente hay cuantas pruebas son nece­
sarias. So nos prcecnta ahí I). Pascual ílodriguez con u n a e s-  
posicion (le I7ó firmas, acompañada de todos los requisitos 
legales, porque se presentó al juez de prim era instancia ; se 
pidiercjii informes á los pueblos, y depu.3.¡eron S5 testigos quo 
efeetivamante se había egereido coacción ; se <»yó al prom otor 
fiscal, y este dijo quo estaba perfectam ente hceba, y que p e ­
dia su aprcbacion , que cl juez dió con efecto para los efectos 
ojiortiuios. A'o pregunto si se conocen otros medios que sean
m. is  seguros, sobre todo , para hacer fe aute osle gran j u ­
rado.

mariŜ K::

’ »Dt(jriorM,

E n  tanto que resonaban estos cáutícos en las inm ensas bó­
vedas del tem plo , veíase venir por medio de .su g ran  nave, 
por en tre  una calle de regim ientos escalonados , la brilantí»:- 

I m a procesión donde están representadas todas las gerarquías 
del m undo católico y todos los títulos de la cór»e pontificia. 
E scuderos, procuradores generales , capellanes secretos, abo­
gados consistoriales, cam arlengos, abreviadores, los .au.iltores 
de la R  )ta, ios generales de todas lasórdene.s religiosas, el cu e r­
po diplo;n;ítico lleno de brillantes condecoraciones, los Cardona • 
Icsdi.íeonos, presbítero? y obispos con los ornam entos de su c o r­
respondiente urden, blancos, bordarlos riquísíraam ente de ovo, 
llevando en h  maqo una m itra blanca lisa , los oficiales de la 
guardi.i suiza vestidos A la antigua con espada de dos manos, 
los consorvadoris , cl Senado romano , el gobernador tic R  j-  
m a , y los dos p rinu ros  m aestros de ceremonia delante do la 
silla dcl Pontífice, llevando las hermosas vestiduras que' la 
ig'esi.c recibió de lo.s prim itivos pueb los, y  cuya forma r e ­
cuerda la patria de L icurgo y de Zoroastres , y  la de los m a­
gos do fi'.iza y Ecbatane.

lilcvado por doce escudaros vestidos do encarnado, que se 
llam an bussolai/íi, sobre una especie de andas donde está eo- 
l(;caJa la silla , y  bajo un magnífico p.Uio que sostienen ocho 
ohl.spos , el padre suprem o de los fieles dom ina toda la proce­
sión , y enseña su venerable cabeza , quo inclina a l poso de la 

j liara con .1(1 triple co rona , y á la que aparentan dar sombra 
j dos ricos abanicos de pluma , figurando los ojos de una eola 

de p.ibo real que llevan al lado de su silla con una larga vara 
I dorada dos sacerdotes. D etrás m archa el decano de la Rota,

Ilos obispos existentes en R o m a , el teso re ro , el mayordomo 
m a y o r , los protonotarios de h o n o r , y cierran tan  magnífica 

• pompa los guardias de Corps y  la guard ia noble , com puesta 
, toda (le biillanto juventud  , y  con el mas elegante uniformtj 
. m ilitar.
* D espucs can taron ;
I  C«m  appropiníjuaret dom lm u Jeresolim ant

i  o , señores, m e hallo m uy perplejo sobre si deberé ó no 
en tra r en el fundo de esta cueotion , y  quisiera evitarlo á todo 
trance , pero no puedo prescindir , sin embargo , do hacerme 
cargo de algunas cosas que aquí se han espuesto.

H a dicho el seunr Sagasti que se ha presentado una infor­
mación do muchas personas de las que representan la riijue- 
za y el saber de aquella provincia, contra la que habían eleva­
do antes al Congreso otros electores de la m ism a, pe ro , se ­
ñores , j  es conveniuu te que .se dé á esa esposicion , por ser de 
los sabius y de los r íe o s , lín tan g ra n d e , tan  solemne crédito, 
que haya de destru ir la de los pobres en estos tiem pos en que 
tan to  se blasona de igualdad ? l^ues si esta ha do observarse, 
es preciso hacerse cargo d e q u e  la esposicion de los vencidos 
es de ) 7ó, y  la de los vencedores de solos 120, con la circuns­
tancia de que á aquella la adornan una purcion de requisitos 
de que esta carece ; porque yo la he examinado pa ra  ver qué 
pruebas daba de su  aserción en olla , y  no he encontrado n in ­
guna.

Reasumiendo , pues , venimos á sacar en consecuencia, que 
hay una reclam ación de 03 testigos de varios pueblos de la 
provincia con todos los requisitos qtiu pueden apetecerse, que 
protestan con tra  las elecciones ; y o tra de los sabio-í apoyán­
dolas , pero sin preseii’ar jirueba alguna en su favor. C onclu­
yo por tanto pidiendo ([iio ?e apruebe el voto particu lar.

Iloelificarmi h 'cliüs los señores Sagasti y  IGuyoneehe.
E l señor C A M B A  : Señores, cuando ha llegado ú mis oí­

dos que la comisión da los cinco estaba (lividid.i, y  que el 
voto jiarticular era dol señor Goyeneche , creí que las actas de 
Segovia presentarían grande.s d ificultades, puesto que su se­
ñoría Ia.s Gousideraba c()tnprendidas en el artículo 7. ® del re ­
glam ento ; pero al oir Us razones que ha presentado su se­
ñoría para apoyar su voto, me he convencido de (¡ue ha obra­
do por un esceso de escrupulosidad. H a dicho S. S . que 
había estado conforme con los demas individuos do la cciiii- 
sion hasta (¡ue se pre¿entó la reclam ación (¡ue está sobre la 
m esa, y que eu cl acta no constaba el núm ero d i  electores 
que habia tim ado  parte'. Eso último es p.ara mí m uy inipor- 
ta n to , ¡mrqno es una infracción de la ley e lec to ra l, y yo esta­
ría con el señor Goyeneche si dijera que se suspendiese esta 
acta por ahora , apoyado en la falta  de esta cireunstancia ; ?Ín 
que bastara el que haya dado esa noticia después la au to ri­
dad p o lítica , porque yo DO reconozco en ella semejante de­
recho.

P or lo demas , la reclam ación do que habla el señor G o­
yeneche debió presentarse á la ju n ta  geiienil de eseruliuio 
como proviene el artículo  dS de la ley electoral , y  si adi no 
lo han liecho, no tienen derecho para venir á in terrum pir al 
Congreso con semejantes demandas , d istrayéiidob de su p rin ­
cipal objeto, que es cl de resolver enostiones im portantísim as. 
E sc género de esposiciones no delien tener acogida por el 
Congreso , porque entonces llcgariam os á la m ayor edad síu 
haber term inado la cuestión de actas. De consiguiente opino 
porque se desapruebe cl voto del señor Goyeneche.

N a habiendo quien usara de la p a lab ra , se puso á votación 
y fue desechado por el Congres ).

Se puso á d s u<ioa el d iciá íiun  do la mayoría.
E l señor G A R C ÍA  : ^ le  creo obligado (wr «Iccirlo así , á 

im pugnar el dictám en do la comisión. lA  señor Gcyeneclic se 
ha hecho cargo de la esposicion, y resulta"de su modo de verla 
q u 3 hubo amaños en la provincia de Segovia, mezclándose 
en la contienda electora! personas que debían atender al des­
empeño de sus cargos en la form a quo les están  cometidos. 
Qui-iiera que cl señor Sagasti m.  ̂dijese que entiende por escí- 
ticiones, ciundo no las oncuentra ea las actas de que se tra ta . 
Se han oído bastantes y aun demasiadas , sí se considera la 
persona contra quien han tenido que p u g n a r , si se atiende á 
q u j un procurador ííiidico ha autorizado unas esposiciones 
cm itra uu intendente , esponiéndose á su anim adversión : esto 
os una prueba evidente, y una prueba m o ra l: así coma es m a­
terialm ente im purib 'e quo un jut'Z citara á todos los electo­
res d é la  provincia para (jue llegasen á presenciar aquel acto.

D ice el señor Sagasti, quo la candidatura que ha triunfado 
no Ci la del gobierno : yo quisiera que S, S. m e dijese cual 
es la candidatura del gobierno, porquoyo ñ o la  conozco com ­
pletam ente. ¿Se ignora acaso que cl gobierno designaba a llí 
las persona.^ que no quería que viniesen?

¿Q ué d .c l.i , que no venga fulano al Congreso, y  ven­
ga quien quu-rj? Parece que algunos m anifiestan e.sttañeza; 
pues lo d iré todo, supuesto qus estoy en este sitio, de mí lo 

dijo: que no venga G arcía y venga q u ien q u ie ra  por la  j>ro- 
vineia de la MAuch.a; en esto, señores, mo ha hecho el gob ier­
no mucho honor, y rej)ito quo lo digo porque estoy en esto 
sitio, y nada me Im porta que cl gobierno no esté presente, co­
mo nada me im portaría que lo estuviese oyendo. E stoy  firm e­
m ente persuadido que uiia de esas perdonas tiene relaciones 
con aquel iu tenJen tc , y  que este influyó cuanto pudo para su 
nom bram iento: soy ademas de dictámen quo las informaciones 
d eq u e  se hace m érito en desp ed ien te , no son hecha* por per­
sonas aptas para el caso.

N o estoy perfectam ente enterado de estas cuestionas, pero 
he dicho algunas palabra.* al Congreso según m i convicción, 
supuesto que DO hablo como juez, sino que cuiito m is opinio­
nes como diputado.

A  petición del señor Sagasti so dió cuenta del núm ero

“  Aproximándose Jesús  á Jerusalcn  , envió dos de sus d is­
cípulos diciéiidolcs : Id  á esa aldea que está en frente de vo­
sotros, y en ella encontrareis un asna atada, desatadla y traéd ­
m ela. Si alguno os dijere algo, decidle que r 1 señor la necesita,” 
‘•Lo.s discípulos fueron é hicieron lo que Jesús  les habia 
m andado , trajeron la borrica y poniendo sobre ella sus veíti- 
dos , Jesú s  se sentó en ella. G ran m ultitud  del pueblo tendia 
sus vestidos en el cam ino, otros cortaban ram as de árboles y  
las echaban por donde habia de pasar y todos los que iban 
delan te , como los ,que le seguían gritaban  diciendo Hosanna 
bendito sea cl que viene en nom bre del Señor 1”

E n  cualquiera parte  es adm irable este cántico quo pinta la 
entrada dcl R ey do Israel en la ciudad de Slon, modesto triu n ­
fo en que el vencedor en tra  sentado sobre una p o llin a , en m e­
dio do una m ultitud  que arroja palm as por donde pasa ; p ro ­
fundo m ilagro que de esta pomp.a indigente ha hecho una 
pom pa eterna en todo el nn ivorso , renovada anualm ente hace 
diez y oelio sif^los; pero esta admiración e» m ayor en Roma, 
testigo de tantas orgullosas ocasiones , y  soberbios triunfos 
cuyo ruido aturdió uu dia al mundo.

Nosotros que dias antes habíamos recórralo la via sagrada 
y los alrededores del C.ipUolio, pensábam os en  los triunfos 
de la antigua Rom a , subre el mismo terreno donde habían 
desplegado todas las fantasm agorías de la  gloria himiAna : h a ­
bíamos recordado especialm ente el triunfo de Paulo Em ilio que 
refiere P lu tarco  y  que duró su m archa solo tres dias ente­
ros.

D e todos aquellos triunfos quo deslum braron cl universo 
apenas queda hoy un reflejo incierto , un eco dispuesto á p e r ­
derse , si algún lector curioso no revuelve para  enterarse de 
ellos las empolvadas página.* de algún antiguo libro conser­
vado en las bibliotecas. L a  hum ilde pompa del Dios de Israel, 
la  m odesta é indigente ovación ha crecido de siglo en siglo, 
y  llena hoy la an tigua Rom a de su fausto y m agostad. D íriase 
«j^uí ístoa cardenales, estos patriarcas de U n diversa? regio -
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A i v u A 'c i o s  Y  c o n i v n r i c A D o s *

Se adm iten á real p o r linea los prim eros, y  á 
dos reales los últim os. ’

Los suscritores reciben G ratis la colección 
completa de ordenes y  decretos del gobierno,

Í adem as las novelas que se insertan  en el fo- 
etln im presas en tomos elegantes por sepa­

rado.— Se darán tam bién SuPLBaíBKTOi g ra ­
tis siem pre que sea necesarios.

do electores que hablan tomado parte , y  era ol de 2,685.
E i señor G A R C IA : Poro no so ha hecho referencia de 

cuantos fueron los eliminados.

J51 señor S A G A S T I : M e parece qi>e p.ara contestar ú el 
seijor G arc ía , ino bastará rectificar algunos hechos de lo» 
que S. S. acaba de citar. Observe el Cong'‘eso , que echando 
la mesa de menos un docum ento , se pidió por medio del go ­
bierno , y  dió por resultado que ios eliminados eran 76 : can ­
tidad (jtie^nada influía en la mayitría o b ten ida , aun cuando 
los 75 eliminados se hubiesen contado en la condidatura
eoiitraria : en cuyo• ., caso , quedando 1,577 votos en fa­
vor del e lec to , aun le sobraran 200 y  tantos. ¿D esea ol 
señor G a rd a  pruebas testificales, absolutam ente concluyentes 
para  poder ser diputado ? Pues que se renuncie desde hoy á 
sem ejante p re ten sió n , si para  ocupar este puesto no ha de 
adm itirse n i  la mas insignificante reclam ación. ¿ Les faltarán 
a los disgustados algunos testigos que depongan contra lo# 
elegidos ? ¿ y aparece o tra co.sa mas que esa en las actas da 
que se tra ta  ? S. S . sabe muy bien quo los deberes y derechos 
}»o!iticos , no están consignados de m anera q u e , no sea ne­
cesario apelar con frecuencia á ju z g a r  por convicción m oral. 
Los que informan son personas que ni aun escribir saben , ni 
menos sabrán que significa ley electoral. A quí me conduelo 
como otras veces mo ha sucedido por sus defec tos , y repito  
lo que otras veces he d ich o , que su  reform a es de la prim era 
ne<;esidad : yo la resjieto como el que mas , y  por ella nía 
gu iaré  hasta que so corrija ; pero reconozca el Congreso que 
sus defectos nos obligan á proceder frecuentem ente como g ran  
ju rado  , por convicción m o ra l, y  que con referencia á  los hom ­
bres de que se t r a t a , ignorantes de ella , debemos hacerlo 
así.

 ̂ C reo de este monicnto c |ccír, que no reconozco m as d is­
tinciones quo las de la virtud y  p rob idad , y  que soy como 
el prim ero am ante de la ig u a ld ad , y  por ese defiendo con c a ­
lor personas con quien n ingunas relaciones tengo.

Q ue se acerque el señor G arcía á ver el e sped ien te , lo 
exam ine, y quedará persuadido de su legalidad.

Debo decir al señor G arcía que á m í no mo consta quo el 
m im steno h.aya dado orden pzra que se escluya á S . S. ni á 
nadie do n inguna candidatura ; porque en ta l caso, no me ga- 
nai'ia en deseos de com batir al m inisterio quo hubiera dado 
tales órdenes ú otras semejantes (m urm ullos). S í ,  señores; 
yo no reconozco mas que la l e y , y al entr.oy por esa puerta , 
me despojo de todas mis afecciones (m as m urm ullo i).

N o conozco al intendente de que liahablado el señor G arcía, 
ni á ninguno de esos individuo.* contra quienes hoy so levanta 
aqui la voz. iam b ie n  yo he tenido el iionor do fig u ra ren  a l ­
guna candidatura de esa provincia , y  aunque no haya sido 
elegido no quiero ju zg a r  por espíritu  de partido. Sostengo 
que los individuos elcctcs en esa provincia son ap to s , y  lao 
actas se lian verificado en regla ; y  que uccesltaris para con­
vencerme dé lo contrario  o tras pruebas mayores que las que 
hay á favor de los mismos. Asi me aconsejan hacerlo mis 
p rinc ip ios, que he consignado diferentes veces y sosteníde- 
los como un español lleno de honor y  lealtad.

Puestas á votación , quedaron aprobadas l.ts actas de S e­
govia , y admitido como su representan te D . Pedro Gómez 
de Laserna.

Acias de Lérida.

O pina la eontision que deben aprobarse , y  adm itir d ip u ­
tado á  D. Pascual M adoz.

E l .señor V IA D E R .V  : Soy m uy am ante de la justicia: p a ­
ra  (lesear que se .administre solo en Casos agenos. E legido 
tam bién por esa provincia,  debo observar que esta m añana so 
ha roiniliJo por el gobierno un antecedente respecto .á aque­
llas se tas , que acaso la comisión no habrá tenido presente, 
por falta de tiem po p a r a d l o ,  ni quizá tam poco los d ipu ta ­
dos hnhran poílido verlo sobre la mesa. C reo mi-delicadeza 
comprometida á dar esta noticia , antes que se voten las actas.

E l  señor P R IM  : Iba á j.edir lo mismo.
E l señor S A G A S T I :  L a  comisión ha exam inado de ten i­

dam ente las a c ta s , y  de ellas resu lta  que en Cervera hubo 
algún entorpecim iento respecto á la fijación de las listas, V ió 
la comisión que este accidente no afectaba en lo mas mínimo 
las actas. Con reférencia á lo mismo es la comunicación re ­
cibida hoy P or consiguiento , el señor V iadera y el señor 
1 riin pueden acallar sus escrúpu los, pues la comisión insisto 
eu su  dietám ea.

Sin mas discusión se aprobaion las actas de L érida  y  la  ad-
misión del señor M adoz.

Pasan á la comisión de actas varias coplas de la» de d iver­
sos di.stnto3 de 1.a provincia de Oviedo , que rem ito cl señor 
m inistro de la Gobernación.

E l  señor P R E S I D E N T E : N o habiendo otros asuntos al 
despacho, pongo a la con.sideracion del Congreso, si mañ.ana 
y pasado (jue se representan los m isterios de la pasión, habrá 
sesión.

Se n s iu ’lvo negativam ente.
So levanta la sesión ó las 3.

n e s , que estos augustos sacerdotes de encanecidos cabellos 
que van m archando pausadam ente con una palm a en la m ano, 
representaban los siglos de k  iglesia que victoriosos se adelan­
tan caminando á la etern idad .

L a misa duró cincuenta y cinco m inutos. L a  pasión , este 
dram ático poema de S. M ateo, es cantado por tres músicos sa­
cerdotes que representan cl uno el h istoriador, cl otro «I pue­
blo , y el tireero  Jesú s . E stán  revestidos de alba y  estola de 
diáconos.—A ntes de com enzar se postran á los píes del papa, 
y  besan su pie.— Después y m ien tias que alternativam ente 
cantan los úUinius dolores y padecimientos del H ijo del H om ­
b re ,  todos Iü8 asistentes y  el papa mismo perm anecen de pie, 
con las palm as bendecidas en la mano. Q ué hermoso espec­
táculo es este inmenso bosque de palm as quo cubr<3n las cebe- 
za.s de la m ultitud  religiosa! — E u algunos m omentos las voces 
del coro se Icvanfan para unirse á la del músico que represen­
ta  cl pueblo hebreo.

Cuando les olamos repetir aquellas palabras del sagrado 
te s to ;

“ Crucificale , crucifícale , y que su sangre caiga sobre «os- 
otro? y  sobre nuestros hijos pensábam os en ol areo de T ito  
por donde habiam ui pasado días antes , y el que habíamos v is ­
to recuerdo de k  g ran  m atanza de k  raza ju d ía , de la tom a j  
destrucción de Jerusa lcn  , y  de la  dispersión etor.-ia do su p u e ­
blo. E l  arco de T ito  es uno do los m onum entos m as bien 
conservados de k  an tigua  Rom a, y los descendientes del pue­
blo hebreo han conservado do siglo en siglo ta l horror y aver­
sión á este m onum ento que no pasan jam as cerca do é l , sru 
volver la vista á otro punto.

L a  relación de la agonía del D ios-m ártir nos inspiró tam ­
bién otras reflexiones. Nos preguntábam os á  nosotros mismo# 
que era  R o m a , á la época en que k  víctim a del Calvario mo'- 
r ia  por la salvación del m undo, y pensábam os en aquel con* 
ju n to  críaienei y desgracia» do «jue la capital
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Í?foyecto (le ley leído al Senado pidiendo el gobierno se le 
ím torize para  conceder permisos á fin de crear bancos en la? 
provineias é islas adyacente,-:, con objeto de fom entar el co­
mercio , ag ricu ltu ra  c industria.

PROYECTO DE XET.

A rtícu lo  único. Se autoriza al gobierno para_ que pueda 
conceder perm isos para crear bancos en las provincias de la pe­
nínsula é islas adyacentes con objeto de fom entar el comercio 
agricu ltu ra  é industria , bajo las bases siguientes:

Prim era. D eterm inar á cada banco su teirlto rio  dentro del 
cual lio podrá establecerse otro de su m ism a especie.

Segunda. V ig ilar para que los capitales que se impongan 
en los bancos no so distraigan de los objetos para  que fueren 
im puestos , á cuyo fin tendrá el gobierno una inm ediata ins­
pección, nom brando pava cada banco una  comisión régia.

Tercera. A probar los reglam entos de los bancos, sin cuyo 
requisito no em pezarán sus operaciones.

C uarta. S u je tar á los bancos á que todas sus operaciones 
m ercantiles las arreglen al código de comercio, y  en las demas 
respeten las leyes del reino.

(Quinta. C oncederá  los bancos la  facultad de que puedan 
em itir billetes pagaderos á su presentación. E i im porte Je  los 
liilletes no podrá esceder do la m itad del capital efectivo que 
tenga el respectivo banco.

Sesta. N o perm itir la emisión de billetes sin previo cono­
cim iento o intervención del comisario regio, que deberá au to ­
rizarlos con su firma. M adrid 4 de abril de IS tó .— Ram ón Ata­
ría  Calatrava.

EL HERALDO.
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Pocas observaciones tenemos que hacer sobre la 
sesión verificada ayer en el Congreso de diputados, 
reducida á aprobar las actas electorales de Segovia y 
de Lérida, admitiendo como representantes respecti­
vos de estas provincias á los señores L aserna y M a - 
Doz. A unque es cierto que medió un debate que no 
deje') de ser empeñado sób re la  legalidad de las elec­
ciones del prim er p u n to , no tuvo carácter político; 
pues por lo visto la oposición no ha querido dar una 
segunda b a ta lla , cuyos resultados hablan de ser 
mezquinos; como que solo se tra taba  de que difirién­
dose la  aprobación de las actas de Segovia, el se­
ñor L ásehna  saliese de la comisión de elecciones. 
H a  sido tan to  mas prudente en nuestro sen tir la 
conducta de la oposición , cuanto que lastimando 
los' Intereses del señor L asern’a , hería los suyos 
propios, puesto que retardaba la  entrada en el Con­
greso de otros' individuos no favorables al poder 
dom inan te , los cuales han sido elegidos al par del 
señot L aserna .

P o r lo tan to  el debate promovido por los escrú­
pulos respetables del señor G o y e n e c u e , no h a  
ofrecido un grande Interés, y si algo podía no ha­
cerle enteram ente enojoso eran los accidentes dé lo s 
oradores que usaron de la palabra.

No discute mal el señor G oyeneche  y se es- 
presa con calor y energía, si bien es orador que 
usa raras veces de la  palabra.

P r e s e n t ó s e  a y e r  u n  n u e v o  a d a l id  e n  l a  a r e n a  d e l  

p a r l a m e n t o ,  e l  s e ñ o r  G a r c í a , e le g id o  p o r  C iu -  
d a d - U e a l ,  j o v e n  d o ta d o  d e  b r ío s  y q u e  r e ú n e  f a c i-  

c i l id a d  y o t r a s  d o n e s  q u e  n e c e s i t a  s in  e m b a r g o  c u l ­
t iv a r .  P r o p ia m e n te ,  s u  im p ro T Ísa c io n  d e  a y e r  n o  fu e  

u n  v e r d a d e r o  d is c u r s o .
Sigue el señor G arcía  C amba  acometido de la 

mai?ia de perorar, y  cada vez nos convencemos mas 
de que la naturaleza no le ha favorecido con las fa­
cultades de la elocuencia; por mas que S. S. se 
esfuerze y voceo desesperadam ente. Lo primero que 
S. S. ha de procurar es saber form ar las oraciones 
g ram aticales, evitando el construir periodos sin sen­
tido ; porque no solamente los que visten la toga 
han de saber las ley e s , como dice S. S . , sino tam ­
bién la sintaxis de la lengua patria. Q ue se atro­
pellan las leyes a l g u n a s  v e c e s  s ie m p r e  es una de 
la? frases que usó S. S. Lástim a que el señor G a r ­
cía C amba  no com prenda el m érito del silencio, en 
honor á esa misma toga que tanto invoca.

Muestro* lectores saben ya que el jurado bar­
celonés declaró no haber lugar á formación de 
causa por e lu c ta b le  artículo de la C o r o n a , que 
insertamos en anteriores númeroBj

Con motivo de este gignificativo fallo dice la
C o r o n a ;

“ ¡Ya lo veis , d u q u e , ya lo v e is ! Lo misino 'Barceltina 
que eq Ja córte han rodado por el polvo vuestro nom bre, vues­
tro  prestigio y vuestro orgullo , porque la m ism o que M adrid, 
detesta la ciudad de Barcelona á los tiranos , y en ambos p u e­
blos so ha oído ya sonar la hora en que tengáis que oir de 
boca de la nación en tera e! lengin j  ¡ de la verdad. Y a se aca­
baron , g e n e ra l, aquellos dias en que el incienso de la Hsoi j  i 
ocultaba á los profanos vuestro rostro para (¡ue en él no vie­
sen estampado el sello do una traición impía; ya pasaron aque­
llos tiempos en que se os buscaba con afan, y se os saludaba con

do la anarquía por slstcittü,, y habéis manifestado al mundo 
entero los proyectos do usurpación que abriga vuestro pecho. 
Sabed que si este pueblo generoso quiso una Regencia armada, 
fue para ipuo con vuestro sable raontuvieseis el honor del 
estandarte español; pefo vos habéis puesto el pendón de C a s­
tilla pqr alfombra de loa loras de Inglaterra, y  habéis in fa­
memente tolerado que los marinos de la Gran Bretaña viniesen 
á rasgar y  escupir el pabellón nacional á la vísta y  debajo el 
cañón de nuestros fuertes. Ahora intentáis e.spriaiir-con mano 
férrea la poca sustancia que á esta nación le queda, y  entre­
gar daspues, m uy larde, lo mas tarda posible, á la eiceUa 
Isabel la sombra de un trono y un pueblo en esqueleto. 
Pero ¿pensáis que todo haya de pasar en paz, y  quo todo ha­
ya siempre de pasar impune, y que con vuestros amigos de 
Albion os gozareis un dia en el triste cuadro de nuestra patria 
por vos y  por ellos desgarrada?

N o lo creáis, conde-duque. Cuando el dia de la justicia 
llegue, la Esp.aua no tendrá mas clemencia para vos que larespeto no porque se os respetase á vos , sino por los laurc- 

les que ceñían vuestra frente, y que adquiristeis con el denue- ^os con ella habéis tenido. ISo os am enazarem os con la
do y la sangre de vuestros cam aradas. A hora que k  atmÓ5fe- insurrección , porque nunca hemos reconocido el
ra  que os rodea se aclaró, porque k  despejaron las tem p esta ­
des de vuestras mismas pasiones y  el huracán de esa ambición 
que os domina, ahora podemos m iraros ya la cara, y podemos 
señalar al pueblo la horrorosa espresion con que so revelan 
en ella esa terrib le  lucha que sentís en tre  el insaciable sen ­
tim iento de vuestra crueldad y el escozor pertinaz do vuestros 
rem ordim ientos.

A un tem blareis de ira  por la derrota que ante el ju rado  y 
en medio do vuestros palaciegos habéis sufrido , cuando la no­
ticia de o tra  segunda derrota llegará á reanim ar vuestras iras 
y escitar vuestra venganza.

Pero no nos culpáis á  nosotro» da los bochornos que estáis 
sufriendo : culpaos á  vos m ism o , porque vuestros propios des- 
lafneros son la causa de que los pueblos os conozcan y os nl- 
tragen : culpad á vuestros satélites, q u e , ciegos como el perro 
del bandido , cuando defiende á tu  amo , han arrostrado ios 
fallos de un tribunal concienzudo y recto , y que por ser re c ­
to y  concienzudo debía lanzar un voto de execración contra 
vuestra tiran ía.

Y a la o is , serenísimo R egente : no h .v l u g a r  a fo u m .v- 
c io x  DE CAUSA : cs decir , que el llam aros dé-pota , y tirano, 
y  tra idor , y  el revelar á la  pública opinión vuestra m arc h a , y  
el anunciaros el fin de vuestra m arch a , y el espHcar á vos y 
al pueblo el m as fíco de los regalos que de la fortuna recibis­
te is , no es m otivo ba.staute para  que los tribunales se ocupen 
d i  nosotros. E sto  significa que todo lo que nosotros os digi- 
mos es una verdad demasiado conocida por desgracia E sto  
es ’o quo en la  córte os dijo el p u eb lo ; esto es lo que em pe­
záis á o ir a h o ra , y que oiréis cada día m a s , y  sonará para 
vos con m as estruendo cada d ia , y liará estrom ecer y bam ­
bolear el asiento en quo os posáis-, y no dejará fijar con seg u ­
ridad vuestra p lan ta , hasta que en el dia destinado por la ley 
deseendais á confundiros con el pueblo , que sino fulm ina so- 
bra vuestra cabeza los rayos de su ju sta  iudignaclon , os lle ­
vará por delante llanta fuera de este p a ís , lanzándoos de él 
con su befa , sus escarnios y  silbidos.

¿Creíais por v e n tu ra , conde-duque, que la  invlolavilidad 
de los m onarcas había  de escudaros contra la ley , cuando á 
la nación debáis dar cuenta de sus caudales y del destino de 
sus héroes?  ¿ Creíais que al señalaros vuestro? jueces las 
sangrientas m anchas que salpican vuestras b a n d a s , vuestra 
fíen te  y  vuestras m an o s , os bastaría responder que sois in ­
violable ? ¿ C reíais que al ver esta nación á su ejército 
desatendido , y  ham brientos, descuidados y  postergados esos 
valien tes, cuyas v irtudes habéis esp lo tado , y  cuyos se r­
vicios pagais con tan ta  ingra titud  , y  cuya voz ahogáis para 
que ni si.quiera se consuelen quejándose, que bastaría decir: 
“ E l R egente E spartero  para nada necesita ya á sus antiguos 
compañeros, pero no podéis acusarm e de desleal porque soy 
inviolable?” ¿Creíais que al en trar esta nación católica en sus 
templos, al encontrarlos saqueados, y  al percibir apenas el so­
nido de ios ság ra los cánticos, y al ver abatidos por k  pobreza 
y  debilitados por la m iseria á los ungidos del Señor, y al pe­
diros cuenta de las rentas con que se atendía antes á la solem ­
nidad del culto y  á la m anutención de los m inistros del sa n tu a ­
rio , bastarla responder: “ Los caudales de la iglesia están en 
el banco de París, vuestro C esar arrebató  lo que pertenecía á 
vuestro Dios; pero no podéis reconvenirm e porque gozo de la 
inviolabilidad do las testas coronadas? ¿Creíais que al ver des­
am parada y vendida la aJm iiiU tracion de ju stic ia  y la adm i­
nistración del Estado, y los sudores del pueblo, y k  seg u ri­
dad y  propiedad de los ciudadanos, os bastaría par.T acallar los 
ck m o rc j públicos alegar vuestra inviulabilidaci?... Habéis c re í­
do sin duda todo esto, y liabais tal vez esperado m ucho mas; 
pero croéis y  esperáis m uy vanamsnto después que habéis 
epriraiJo  á la nación que con su quietismo os elevó y lubei.? 
abandonado al ejército, y  habéis prostituido la justicia , y  lia­
bais pisoteado k  voluntad y los intereses del pueblo y habéis 
u ltrajado á la religión, que os el principio do las creencias do 
k  nación y  k  base da las justas esperanzas del país.

Sabed que st el pueblo espauul dejó que os atTlm ajeis al 
trono de sus reyes, fue para que con vuestra espada, vuestro 
prestigio y vuestro pecho defendierais aquel trono de los a ta ­
ques dtí la usurpación y la anarquía; pero vos habéis abraza-

derecho de esta fuerza, y solo es propio de usurpadores hacer 
de ella el uso que vos habéis becho;pcro os am enazam os con la 
fuerza de k  ley, y  os emplazamos ya para el dia del gran  ju i ­
cio. U na ciudad incendiada y destruida, un trono vilipendiado 
por vos, y  la Espauadisecada por la fiebre de vuestra ambicioa 
y surcada con los regueros de la noble sangre de sus héroes, 
serán para vos y  contra vos el proceso que ha de horro rizar 
al mundo entero, y cuyas páginas terribles no contestareis j a ­
más. Y vuestros jueces habrán de condenaros, y vuestra cabeza 
deberá sufrir el peso de una justicia  inexorable.

V e z , conde d u q u e , el punto á que os ha de llevar esa 
ambición que se ha apoderado de vuestra alm a ; ella os k  que 
os ha hecho inconstante y veleidoso cual la m ar y como el so* 
pulcro insaciable. E lla  e.s k  que os sigue y  os arrastra  y os 
trascuerda y desvanece. V ed que tos sois im pigm eo y  que 
vuestra ambición es un gigante que sujeta vuestras acciono?; 
rinde vuestras fuerzas y encadena vuestro mismo petisamler.- 
t o ; ved quo si no huís de e s i ambician y no evitáis k  lucha 
con la fuga , el combate os ha de ser fatal y  el coloso lia de 
ahogaros con sus brazos. Acordaos ¡ vivo Dios ! de lo que sois 
y de lo que vuestro escaso talento a lc a n z a , y no queráis ava­
sallarlo todo , n i rem ontaros sobre todus , pues aún cuando 
seáis como el tigre destructor y tengáis la voracidad del bu i­
t r e , no teneis el magestuoso ím petu del a g u ik  y o i falta la 
pujanza del león.

Oid nuestras palabras, si queréis ; y  m editad estos fallos del 
jurado Ya veis que todo el poder de que hacéis alarde no es 
bastante para dob legarla  in tíg ridad  y la entereza de los ju e ­
ces por mas que el temor de una per«ocncion in justa les ob li­
gue á guarecerse contra vos, arrojando bolas negras en las 
urnas. N o busquéis en estas bolas unas sim patías que no po­
déis tener Jam .Í3, porque todos saben el motivo por qué ha 
faltado la hum anidad al veredicto , y vos, podéis tam bién adi­
vinarle.”

E l C o r r e s p o n s a l  publica la siguí m íe  comuni­
cación de M anila sobre las tristes oet.r.encias del 21 
de enero.

M a n i l a  2 1  d o  e n e r o .

H oy hemos tenido m ala m añana y  existim os porque Dios 
quiere. A yer entró  el 3. ®de línea de guard ia  en la plaza y 
en la fuerza de Santiago y á esta iba ya con plan formado, y 
anoche entraron por escala las dos compañias de preferencia 
de dicho regim iento. So ha sublevado este, y la fortuna ha 
sido que dentro de la fuerza liabla dos com pañias de .artilleros 
de cuartel con sus oficiales; pero la guard ia los sitió  y gana­
ron los cañones, y nos han estado incomodando esta mañana 
tervibleraentc, pero á las nueve ya todo había cesado porque 
les atacaron, y viéndose perdidos se echaron de las inurallaB 
al agua y se ha cogido casi a todos. H a habido sus m uertes, 
aunque á punto fijo no sabemos cuántos son los m uertos en 

clase de soldados. M ataron al capitán de la guard ia de 
M alate, que era un tal D uran , y  á otros dos oficiales: en la 
fuerza tam bién m ataron al capitán de la guard ia y  mal he­
rido dos oficiales................................................................................ .

Felizm ente hemos escapado del peligro de una esp'os'on, 
pues aunque los mismes sublevados prendieron fuego á la Ca- 
san).ala, f u  lo apagarse antes de que llegara ai deposito »'e la 
pólvora. Viéndose sitiados tom aron la determinación que lle ­
vo dii'lio.

E n  este acto están en declaraciones de que no sabemos el 
resultado por el qué ha sido esta sublevación. H oy queda 
eslinguido este regim iento y los iiidíviiluos que resulten fie­
les se repartirán  entro los deina? cuerpos,

E l detalle ma.s seguro lo rem itiré  por la C Jo n , que debe 
salir dentro de pocos dias. Lo que llevo dicho no va con mas 
combinación porque no hay lugar ])ora hacerlo. Hem os tenido 
a q u ila  noticia por el vapor del relevo de esto general por A l-

m etrépoli del imperio, som etida á T iberio , era tea tro  en el ano 
33 de la nueva era , y esclamábamos con C iiateaubriad : (¿ué 
dos m undos tan estrauam ente diversos había á la vez : J e s u ­
cristo sobre la cruz, Tiberio en C aprealü

Sin em bargo , en la hora m ism a que somejaotos observacio­
nes ocurren al pensam ien to , la m u ltitud  inm enra que acude 

'a l  tem plo do S. P e d ro , presenta itn cuadro de escándalo con­
tra  el (}ue lian clamado diversos escritores. E n  vano al ver 
tan ta  concurrencia , y  do gentes de diverso culto espera uno 
alguna confusión, es escandaloso, indecente, el modo con quo 
se asiste á  los mas graves m isterios en el tem plo m as santo, 
y  delante ck k  asam blea m as augusta  del mundo.

A  los dos lados del a lta r se colocan inmensas graderías, 
que ocupan las señoras. H ay  otras galerías ocupadas por las 
fam ilias de prisf’ipes y personages residentes ó de paso en R o- 
m.T , y los emdajadores con- todos sus agregados ; el resto del 
tem plo, es decir, la parte  que la ceremonia deja dejocupado, 
es donde se coloQa el pueblo y demas espectadores menos fa- 

' vbroéiilós. E n  todas las graderías y  tribunas so observa la m is- 
, m a falta  de órden. E n  u n a  parte  damas menos aten tas á las 

ceremonias (¡ue á los brillantes uniformes do sus vecinos ; de 
o tra grupos de poderosos funcionarios vestidos con todo el lu ­
jo  de sus condecoraciones y según el gusto de las naciones 
que representan, liablando de sus negocios. A llí un tropel que 
se. estreciia y dá de codazos y  rio , y habla en todos los idio­
m as del globo. M ientras un  luterano ó calvini.?ta lanza un 
epigram a contr.a los cardenale.s , un francés dirige un requ ie­
bro  á una bella italiana , dos españoles hablan y ponderan las 
procesiones de la sem ana santa de Sevilla , unos suizos se c i­
tan  para  ir  á beber term inada la función. Jam ás á espectácu­
lo profano , á teatro alguno, se ha asistido con menos com pos­
tu ra .

V arios escritores han tronado con toda su  cólera sobre e s ­
te  abuso , nosotros lo observam os, y en medio del tum ulto  do 
a  ujutiiednnibrc , cerrando los ojos á la» belleza» do S. P e ­

dro , rem ontándonos con el pensam iento á los dias de la p r i­
m itiva ig le s ia , cuando k  congregación de los cristianos cele­
braba los santos m isterios en lugares subterráneos, nos d e ek - 
raos a nosotros mismos : P o r  qué el pontífice no bajará á las 
catacumbas ? Por qué no irá  con todo su clero á ocultarse de 
la vísta de los nuevos perseguidores á las cabernas de S. Se­
b astian ?  Allí al monos el nuevo M arcelino no se veri,a rodea­
do sino de sus fieles , y el sacrificio augusto tendría por so­
los testigo» las som bras silonciojas do los m ártires y  de las 
vírgenes.

c.ai:i y del segundo cabo. ”

Daniios gíaeía» á D ios por el térm ino que hau 
lam entables sucesos y esperamos que el gobierno 
rá  ápub licar cnauta? noticias oficiales y e>traufi .¡j¡ 
para  d iitn in u lrca  lo posible la n-iLural ansieJa,] 
e.star poseídos g ran  núm ero de españoles queen*^^ ' 
m ota prisión tienen intereses y personas allegaJaj 
visión necesita el gobierno, y mucha prudescia y' 
ceneral que ffobierne aquellas islas para

]\re*
ir.it'b'*'
Lur'irii

iraJj

,(llul
general que gobierne aquellas 
que las amenaza. Por hoy no acusamos á nadie.
m as que prevenir. .Mil veces hemos dicho que ;
' 1 i j i t i . . ô *ná paso la (o n d u c tad e  In g la te rra : no .se ol»ideq^Jj
seg ocupan ya alguna isla adyancente al ienperio el,-.'
so olvide lo im portante que sería para el gubier

 ̂A A « . V ̂  m A mm m ̂ a A A  ̂I « . I A A . A ̂  ^ 1 . -ocupar tam bién una parte del territo rio  filipino ; y Vdok
de la sagacidad y  la perseverancia que emplea la G:j[í 
ña para conseguir todo aquello que la conviene Sj 
drá tal vez por visionarios; y Dios sabe que quisiér* 1 
ea este punto  ; pero si no hay Como hemos dieho n)>'V 
visión, prudencia y energía, ulteriores sucesos Vínde-'' '̂ 
firm ar nuesttas predicciones.

Y  mas adelante después de insertar el parte oíiij| 
rado  en la G acetu  continúa a s í: r’%

No deja de Bar chocante el silencio que guardjin 1
el capital! general de Filipina? que el gobierno, en
algún particu lar im portante del lamentable sueeioi
cipan. Una sublevación cualquiera supone un ol>
pone bandera y  voz en los sublevados, ¿(iuéobj

>jela,

ponían los que se insurreccionaron en Manila?
»í>-

i Qfc ti
dera adoptaron ? ¿ Q ué voz era la suya ? El gobÍR-íd.' 
creído prudente m anifestarlo á k  nación , aunqaecm;-* 
o n o c e rá 'q u e  el general O ráa nada habrá ocultado. S«l̂ * 
ma traidores y  desleales , y ao se dice en qué bar." 
do su desleahail: se anuncia que han sido mal ofa-,,, 
pero se calla respecto á los instigadores ; y al cfvctj 
instigación : ¿qué significa esta reticencia ? ¿ fia mijî  
de M anila tiene por origen ia m.aquitiacion de utw [j- 
ó de una potencia estrangera  ? Na<k stbemos auuijv 
pueda ser. H onor , lealtad, ^spaha y  Reina , 
bras culm inantes que el general O ráa dirige á subín* 
ejército ; y estas palabras , es indudable, enciarranalim 
terio que el tiempo aclarará.

A I tr.avés, sin em bargo , del espeso velo qu# cnbreu:> 
JicaJo y trascendental a su n to , se entrevé que Ucipii. 
aquellas islas ha corrido un gravísim o riesgo, y queri 
ral O ráa es un todo buen esp añ o l, am ante do su Ufijiij 
8U patria , p rudente  y enérgico tan to  como se 
aquel im portante mando. ¡Cuán doloroso es pensarqgitai 
tan ta  lealtad y energía ha m anifestado en mas de qm »j
sion ; el que ya h-abrá aprendido á conocer el earitlB» 
aquellos naturales y las intrigas d e /)ro/)íoíyíi/rfl«i|ii! 
tas horas no mandará ya  en k s  islas Filipinas!...

Pi>r vía d-j Ing la terra  á Jo-iJe ha lle g a J j elvapopcarrufi 
77¡o/, se han recibid) n itlc’as de la I I  ibanaqnealeanmill 
marzo, en cuya fecha reinaba la mas completa tranquilüii 
aquella isla. Tam bién h a  traído noticias de Tampicoqiid 
al 21 de fobriro  y  al 26 del mismo da Veracruz. El 
Santa Ana estaba á punto do salir de Mango-de-Clmi 
M éjico.

D e V era-C ruz  había  salido para Campeche en el >a 
Mote'.iuna ©tra espediciou com puesta do 600 á 700 li«j’ 
C orrían rum ores do que las noticia? rccibiiUs ííIiíin*4

auu cuando el gotieR
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de Cunipeehe eran desfavorables 
liabia dicho nada uficialmonto.

E l vapor 1'eviot lia traído á Inglaterra  700,000 
plata y IOj  serones de g rana. I liunrjrl

PICJU j

* )í lohi
E l Eco del Co7iiercÍo publica boy estas línea?. CritiMf 

E /E c o  se chancea: i¡(
Se nos ba asegu:-aJo, y nada *ería mas judo, (in* J  «glires

'  li* '■ kgente del reino va á separar de sus destinos al jefe 
intendente de k  provincia de Badajoz, por la 
ral y escanJolosos m anejss (jue han empléalo par*  ̂
voluntad de aquellos electores, y hacer triunfará lu»^j.; 
que ha calificado el Congreso de ilegalmenta vutadu!.  ̂

M as honrarla  en venk-1 al gobierno de S. cstep*”^  
los térm inos en que e.stá concebí la k  admlsim* de * 
que hizo de su de.stino el señor Jóv», y dequeys"*  
ocupado: por lo que lo rogamos que p->r su ini?®® 
bve la lleve á cabo.

Bajo el epígrafe Puerta dcl Sol publica anoebe
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C'iljni s
di-aels.
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Ocupándose el C.aSTEi.Lixo de los últimos sucesos acaeci­
dos en Filipinas inserta estas notables líneas;

//gho los siguientes párrafos que coníh-man 
ayer adelantam os : . , nr'  . • • - j,|;

tl.Mqi;.
1,;.

“ M ucho se ha hablado ayer de c iid s niiiusk''** 
jo de n iin iííro s ; de invitaciun á ciertos siigeto? P’ 
meu parte dcl gab ine te; de firme 
Regente dcl reino de sujetarse á las prácticas coa) 
y otras cosas ast por el estilo.

B tt im C O L R S  SANTO 2 3  D& MARZO.

A  las cuatro d é la  tarde fuimos á k s  tinieblas que se can­
tan en la  capilla sl.xiiiia. Esta magnífica capilla se llama asi, 
del nombre de su fundador Sisto IV  , y  adquirió una eterna 
fama en tiempo de Paulo I I I  por el fresco en quo M iguel 
A n gel pintó el j uicio final.

Imponente es el momento eu que uno se encuentra por pri- 
mc.a vez en presencia de esta obra Colosal del arto, A líi con­
templa uno estremecido la sombría pared sobre la que el g e ­
nio del mas severo de los artiatas, trazó con mano maestra la 
escena mas terrible y  formidable que puede presentarse á la 
imaginación del hombro.

A llí  se admira el poder del artista, que superior á las fuer- 
zas'humanas, ha luchado contra k s  invencibles dificultades que 
ofrecía arrojar sobre una pared inmensa la pintura mas terri­
ble que concibió jamás el genio dcl pintor. Cuando la vista, 
reposando del efecto que produce el conjunto del cuadro, es­
tudia lo» detalles de k  composición , se encuentra en ella un 
caríicter que jamás presentó pintura alguna , un caráctar de 
inspiración furiosa, de improvisación ardiente, que parecen el 
resultado de una concepción fenómeno. D iiiase al ver este 

cuadro, que un gigante de los primeros dios dcl m undo, un

a: lista  ante-diluviano pasó uü día por esta ca jiilla , y bos­
quejó esta visieu apecalip tica, esta escena de terror cu cnutro 
grandes pinceladas, en un cuarto de hora de inspiración.

E l cuadro inmenso de M iguel Angel lleva un marcado c a ­
rác ter de ¡)reeIpitaclon, ó por decirlo asi, de im prov isa iiiu . 
Encargado de las obras artísticas de todo un siglo, de todo un 
país en los tres ram os de p in tu ra , escultura y  arquitectura, 
M iguel A ngel no podía em plear en la cocfecciou do ese fres­
co las condiciones ordinarias de una p intura-hecha con des­
canso. Asi es que se deja notar la jra p a d e e c k  dcl júntór, m u ­
chas délas figuras del último térm ino son solo bocetos, y pa­
ra distraerse y escitarse á concluir su obra, recurrió  el pintor 
á su fantasía. E l fresco de la capilla sExtina es m itad obra de 
arte, m itad caricatura. D ios, k  V irgen, los ángeles, los sa n ­
tos, los demonios, el barquero Carón, el paraíso, el infierno, 
grupos do figuras grotescas y  obscenas, hombres que lu-cen 
gestos y contorsiones espantosa?, un cardenal p rec ip íta lo  tn  
las llamas en medio de diablos y serpientee , son retratos de 
críticos envidiosos, de quienes M iguel A ngel so vengó con 
?u i)incd, como el D ante  se liabia vengado de luí suyos con 
la i>Iuma. M iguel Angel comenzó un gran  cuad¡o, y  firmó 
un libelo.

Cuéntase que quejándose de M iguel Angel el cardenal alli 
retratado  á Faiilo I I I ,  porciue le habían colocado entro los 
condenados y  pintado con tal exactitud quo todos le recono­
cieron á prim era vista, Paulo  I I I ,  que era grande amigo del 
artista , no queriendo m andar quitar el retrato  de aquul, y echar 
un gran herrón sobre e.sta grande obra, m aestra, le contestó; 
que ai al menos M iguel .\n g e l le hulúcse eoloca<lo en el p u r­
gatorio, le sacaría de el, pero que al infierno sabía no llegaba 
su potestad, y quo milla eral rcdemplio. E l retrato  del ca r­
denal existe, y era  el del mayordomo del pontífice, y  el m oti­
vo de tan cruel venganza cuentan fue k  m ezquindad ton  que 
aquel regateaba al grande artista  el precio de sus escelentes 
o b ia s .~ P a ia  cubrir alguna? figuias de cliocaute desnudez,

*l I
encargó después Paulo  IV  á Da.’ü'c/ 
el inmenso fresco con el mayor oiiidado

»s iDí

hoja.» de parra.  ̂ j
En la bóveda de la capilla sixiina coloco  ̂

narotti los profetas, y  las Sibilas que 
verd.id de su terrl'olo pintura.

Teste David cum sybilk .
Ea una lástima queesta capilla, áque

¡*̂ c,

funciones de semana santa los estrangcro*itUliVJV/ll«vaUV'CV»»*U»4«S • 'w'O ww..-- *
en su recinto Je quinientas á seiscientas pe 
pues, ó procurarse recomendación para ent*'*’' -•'

srii'f
4Pl'

abra la capilla al público, ó resignarse á g"a^
hora* para tom ar puesto en la sala
Vaticano. Es preciso ir vestido de toda ehfi 
alabarderos son inth-xibles cotilas levita-?

1)

*kü

IJe cuatro á cinco de la tarde van llcg®'' \
):i capas inorada.? , el papa entra el .jj
ada y m itra de sarga dcl mismo -.¡fiilír'* i. ,tifir

CO
nada y m itra de sarga ................ - j,
Jas sostienen dos obi.?pos a.ristchtes al íc ‘O j,» 
ilespucs de una ligera oración »e

M
el

onan U  antífona Ze'us donma /« í** ¡jiy
i iic í , sobre un tono rápido y **

j 'a  rl,-l i ion ll l ic í  in .v trum enta l a lguno .a dcl jiontilice instrumental alguno 
vanta , ik.scubre su c a b e z a  y  dice eW
mente se siento uno conmovido en el

O C AAfe del c.»toHcismo , el representante uu  ̂ ^.i Di"' M*
á quien el mundo lla'.ti.v ¿

(tor /.I iiiísmfí nombre (‘U J  E* . ná
ciano
para dar él m isino este nombre

¿  '-ilío

brfis-
S í

es imágen y cabeza visible entre k? ,,n
cantan k s  lamentaciones. Entonces^ 
silencio , y  se ejecutan con estrcmeeinu^^^^

Uli

; r,,

^ --------- - - te
de desolación, coinpue..fo8 por el . j,a 
que un grande aniíta , Gregorio A k ff*  ’ 

la raelaocolíi de su alma.

N o
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» » u ü e  ínW íititeí tic anoclie f.ieroD llaiíá.l. S al 
^  j>. Joaquín María L: pe?,

^ u i r N ' -  TaD Í>t^""^nJuaüEautU ta Alonso, Cabello j-C erio la  , y 
1 den. i ' ’ «niíseion de nnevo gabinete. H ay discordancia

‘ aseguran que

raufl 
‘edad

n̂ ’®enaq(‘'  , 
legada,. I ;  -, í

librarla,

jeqvKto a 1*̂ q,,c el R egoate del rcirso so b a la
,1 „üor „„ ministerio pariam ontaiio , sin ninguna

determ inadas; que era ne- 
de P« J  progresistas ; y para ello cm vaiiu  raiwccr 

^^,\o un iff moticos de irri
""“lie, Do?'‘C  de p;-- progresistas ; y para ello c m v e n i u  rauoecr 
que kftni. 1  ^ ê **'*® W „s ?/ ci>/^oí íA- irritación. Hícese (pu-

í ' '"  I -d e r  contra t i
‘“ PeHo c l ú M  « otroá\ynu-io; que el señor Cabello

Subitr^tS^^^-^roaderse tratar de organizar el gabinete hasta que se 
lino • » - iídicii 1 Congreso , y  que entonces pudieran saci.r.selo-

nombrados para l.i mesa ; á lo que se opu- 
oinistro» 1^,5 domas diputados presentes, adviniendo
,iíroDCt)0  ̂ ^  „l^rnulo . niuv diíVrcntes cualidades pa-

1” °'^; ynofc,

Setc.1;
‘equUiéracnt^Jl

•«OMíndrí,..

‘’!^c requieren, por ejemplo

Pirte (,8:1,1.  iiem üP^

, firman que el señor Capaz prctemlia quedarse en el 
bínete en calidad de presidente, y  que le aymlurian a 

ada carga los refeiidos señores. A lgo se dice de lo

® guardan!., 
•bienio

Sí5
I en n¡,̂

Vsíbablú; pero nos contentamos con lo espuesto. 
‘‘ muestro entender el oligclo del señor Capaz ha sido enpi- 

) o laoposiclon, cediéndola el campo con la condición de
...nnrla? tropelías dolos actuales gobernante?, y  no 

(¡je se p*s® P'-' .
llrtieuse  por sus lufracciones.
**1 mbien se habló ayer muchísimo de las escandalosas ga 
]KÍIS qu® decreto relativo al pago de loy interese?, de los 

'  ElgoW ^.^i por 100, ha producido á  ciertas personas de cle-
auQquecuij '  „J,podcien. K^te decreto lu  «do m ateria de m ucho cscán- 
cultíiln CTI y ha dado al traste con el concepto de í.itcgios y  prol Oi 

quí’ilguno* íugetos tenían.
I  i — III  » d'IIH ' , l g |

de ®Ueejoq,jp., 
'® ebjeio, J  
Qué objeto leV 
iaiiila? iQ „;‘

ocultado, s,;,.
eu qué hí cft,' 

o nal acui'-
; y al efvcii; ¡ 

a ? í subir ' 
ion de um j 
hemos autu]:* '
iíen ia, sonk.i 
■ ige á suUn̂ I
enciarraníljin!

lo qua cabren:i 
é que li cipi'i 
esgo, jrquerii*
te do su Ilíbiit 
orno se necaitt;̂ .

unas

J u e v e s  M a s i t o .

El objeto principal de este di.v es la institución del Sniití 
¡no Sícramento. Mas como la iglesia ñ o la  puede celebrar 

eoD todo el gozo que se debe por concurrir también la raemo- 
ri, de la pasión del Señor, traslada su festividad al jueves si- 
«¡enteálade la Santísima Tünid.id, llamado dia del Cor- 

,eui. N'o obstante, la comunión general del clero y  pueblo, la 
1 ffligaifieencia de les ornamentos y  la solemne procesión de la 

Eunristia, maiiiliestao suficientemente cuál es la alegiia de 
es pensirqtet's. liijlolia, y cuál su agradecimiento por tan estraordinario be-

3  mss de uiu '‘‘ácio. Muchas son las ceremonias de este dia, pero para no
1 -. 'jfi nukitará nuestros lecture', las reduciremos á cinco, que son:

I. p. * lifun'ajtraci.tn de los Santos olees; la misa solemne; la co­
to* 1/  í5/rúáW|tij ■ ¡mnioii; |a tisiti de monumento?, y  el lavatorio La cor sagra- 

finflde los Santos oleos se hace por cada obispo en su respec- 
tiri diócesi?. El primer aceite que consagra, es el que sirve 
}«ir, los enfermos cuando se les administra la Estrem a-Un- 
(ios, y el segundo es el que so usa en los secramentos del 
Ihutiimo y del Orden, parala consagración do los reyes y 

* ' 1 . R  fclrui HgrailüS usos. En el intermedio de estas dos consagra-
que alciauailfíU |,o(,g tarnbiui la del Crisma, el cual sirve para ungir

i)ltíta tranquilitó¿ w í  tr» Untizados en la cabeza, á los confirmados en la frente y 
5 Tampicoq«&^L“ l«s orJ«nadüS da sa:erdotos en las raunos. El oleo de losen- 
S'eracruz F.1 pr"^ mezcla, pero el crisma es compuesto de aeci-
r , ’pi jffi tf y de bálíamo. Las eereinonias que se practican ou estas 
L̂ ng®-'̂ *'̂ “".'|pew0 iagraeione8 son muy devotas y  significativa?, y  par 

|r,firirlii concurren muctios eclcsiástifus. 
mpccbe.cn el '¡íj?j , I-z misa solemne recopila todos los inlsteiiús ilt os 
GQO á 7W h M ' 4 ? y Pi'í'Fat'ío !a cruz dcl Salvador, (-n la opUtola 
o,.5h;,!« áltÍJiuc4.6̂ , Sautísim:) Sacramento, y en el Evancrelio el

1 r ..7 il l’i®* qii® hizo Cristo á sus discípulos. E l eán-
lando el 8® “•'“ í  tira de gloria, toque de campanas, uso del órgano y  gala de 

l^oiniruentij!, se dirijo á obscijuiar con solemnidad al misterio 
xa 7 0 0 ,0 0 0  altar.

•i i  clero y  pueblo so practica con el fin de
' i  lainsfitucion de la E ucaristía 'y  dcl sacerdocio, y  dar 
»r*7**i h“r ®’‘ h)8 benelicios, y taaibicii para repre-
J n ,r la c-.*na del Salva lor, en que después de comulgarse 

II mismo comulgó á los apóstoles, á quienes representan 
cuando reciben la cuiminiuu de mano del c e ­

ra ven-

ostos dias.

línea?. Ctít**!

calo par* h • . ¿  I • jus obiqios, los párrocos , los reyes y todas las
iunfará hcuil «#«,,**“ ““ practican esta santa cerem onia, durante
«nto votado». [ ¿«¡.Igai t,L,T f'i'dm ias alusivas al oligcto ; antes se

misión di Cordero de
.qim t® practica con el ob reto de venerar loide que y* 

su iniioiob**'
d:.’,

pasión, y de ajorar al
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*''■ »< llíiiií'. *!!!7 !” °""'^i‘*idu <-d iiiio  donde se coloca, porque
memoria l<« !^ ''f ®®i''i'®ro , y  porque nos trac

‘- ’ i mátenos sagrados que veneramos en estos

dio iluU.* 'do quinta de la cena dcl Señor
Kili.m-” "’ ’*'" podiá celebrar mas

b'iieo . la cual y  para el Mandato será c!
'’ • !« u  lodo lo dc.uas morado.

 ̂ Cultos s'cligSosos.
posible los oficios do este 

¡ * '*m.ntu y ig lísia i de Calatravas,
‘/ ' ‘‘ i-iKi-ms jy , i'ras Santiago, con asistencia de 
1 l«  de l i ,  f . " ‘ IhLares de la de Oalatrava en la 
. 'icicera, l-'n*.,) *•'* ícgunda, y los de Santiago
‘ ............... Miñas de Loganes', rn la Ca-
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• - ®̂ “ Aiitüi,iu ,í M. I '̂'‘uiis.-.rrat,
, ••NuetiraSciuiadiíp Pía.?, San P ian-

- r "  Recogidas,
,. • • hnciriiapíL r , ' •  Teresa , T iin ilarias, vSanta

V ® -  Sa¡!^j’T „ í " ‘"l,SC‘neral, R e tiro , San I g ra -  
 ̂.iLinitigy E»^áe. l̂za8 R eales, Maravillas,
*’j®iK-i»ii51 ’ ^aii Antonio do los Portngm ses

•■., darán nrimi del Refugio, ora'.oiiosy
W  '  í'*“®8¡ikVq n  y 'a® Carboneras

1̂  lardo prc(lij;,r.í en 
■ t i l  l^aino,!. 1* I ®'n Descalzas Rea-
' ‘ ■ í;i 4 c* ' ‘**'“1 á ’las' 'l i '  Oeróiiima, I) . Aga-

A'Vrnandez ; en San Loren-

cuyi’** • ti'

an. r ‘'iiatUi-H -'mo; en San <e i ■‘-'oaa , en nan
(, ■ Jalvador , el licenciado don

.^,'*“ 1̂11 I ‘’®''"dcGra,V ’ M^^uruo López ; en el

■/j-c sin’ \5"‘" i on el R,,4'* Gómez ; en San II-
**i, 1 ) Pcann .̂’ .'̂ V̂ María üclia-
i j .  v***  ̂ Pn I Z a l a b a r d o .

t<i>- tj' los francc-

' \  lu'*» til w.* y eii u  . ’ *iniin Miiuoz; eii la

inibrc>- 
■ , un '  t>eiD» “ ju-^ 

riíte
. li«

«iHil (ii »o tu V- l'̂ i* y eii u  «udii iu iiu o z ; i

’ ÍÍUín “' “Ji^rea en esta D . M a­

ta Isab e l, í>. Francisco de P a u ll títm b!; ctí iban OeyetátiO, 
D. jMigUel do ios Santos Gn;uez ; en la Encarnación , n,m  
Dionisio G u e rra ; en la bóveda de san G ines , D . Pedro Y-: - 
güe y C a ta lin a ; en las M.iravillas , D-. Ramón G arcía M:;s- 
CiF^que; en san Jo sé , I). Josó Avila; y  en c! R e tiro , D.m 
.rosé M uñoz. Idem á la.? ocho de la mudie. En san I.oreiizo, 
D . Ju an  .Barbero t en san íiliilan, I). Miguel Fcni.m dcz ; en 
Italianos, 1). M iguel S¡nu.,>ii d :  la 'E .rrc; en los servita? i l  
P . M anuel Campo; en san Aut.mi.) de bi? pcringnc.'e? L). (L c- 
goriü M onte.?; en lao ia  María , I ) . Eugenio A guado ; en san 
Sebastian , 1), J iu n  'rroncoso ; en san Pedro, I). Ju an  Ador, 
e i  la escuela Pia de san Aaiitonio Abad , el 1*. Angel G .u.- 
z.ilez ; en santa Cruz , I). Anloniu lln iz  Raaurto ; eii S an tia­
g o , .1). Francisco M iguel Lupez ; c.i la.s Alarconas , 1). Juan  
Jo  é Pernandoz; en el oratorio del Espíritu Santo, el P. M a­
nuel C am po: en santo D om ingo, D . Elias G arcía Gallego; 
en el Caballero de G rac i.i. 1). Antonio IVissclió ; i-n l«.? m on­
jas  de san Fcr.ia- do , I). .loan G.>nzilo Gaveia ; en el R-i.^cri .» 
D. Juan  .losó M orc.no; cii las Uacogida.s , D.-Evariato Colo- 
ra-lo ; en .«no í,ui.< , I), R.-imoii Garc.i.1; en ,?an lidefunso don 
Juaquiu Corral ¡ e n  san M ircos , I). r'r.inc"».'o Jav ier Zola- 
hardo; en las C.alatrav.i.s. 1). Antonio M icia ¡ eii la llnena- 
dicha, D. .Juan Antonio Carrascosa , y u i  nuestra ?eñ ./rad il ' 
Cártiic» , I). Pedro A re n a s , y e n  las Arrei/oi.ii.Ias 1). J-;sé 
M aría Castellanos.

Se vl.'itarán las cruces en S. Ju a n  de Di.is en lo.s clau.s- 
tros liasta^mañana después de los oficio». La bóveda de S. Gf- 
nes estará abierta y en ella so adorará el lÍQiimn cnicts. En 
la capilla de! piíncipo Pio se manifc-stará al púldieo uno de 
los tres lienzos con qiio la m nger verónica limpió el rostro 
del señor, donde se quedó impresa su divina iniágen. Se ad- 
v iertoquees un error ciño  tomar agua bendita ddilétidose usar 
mas particularm ente e.i esto? dia?. El scu.er arzobispo electo 
de Toledo hauí el lab-1 v'o de hjs pies á doce preiios de la 
cárcel dec.Trte, p:edbn'ndoles d- p u íse l s.u im n du Pasión -1 
Dr. !). Ricavd j Aini zagr.

Adccrtencia. Se dirán las sermones de Pasión á las ho ­
ras y en las iglesias s-iguicnte.? .?ieud.o oradores, en S. F ian - 
cisco á la? cinco y media D. Ciriaco R uiz, á las seis en San 
Juan  de Di«?, I). Juan  BIcngmi, en S uto Toma.?; D. Juan  
Luí?; en lili l ’i icitarias, D. Cáilos 1 opc?; en el .Sacramento, 
IX Francisco M isuei LopíZj en las I)esca’.ías, i'c.nloo D. Juan 
Ju>c Fernandez; en Us Oaimchina'-, D. José  Idlginio Mari- 
zannreá. Ala.? siete en S. .Justo, I). Iliiiriun G artia  Ma.?ca- 
raque; en S. Gincs, I). Ciistolial M uñoz C arav¡ei: en la es­
cuela pia (le iS. Fi.-iutn‘lo, ci P. laúcente P.il-icios y en San 
Andrés, 1), Santiago Oullú re?, Rii las -Vn e¡*cntidas c lucliisa 
so liaran lo.s oficios á las siete y á las ocho en S. Pratui.?co, 
Servita.*, Noviciado de San A gU íJn  y oratorio dcl Olivar.

^hcege gi p  G rac ia , D . Antonio
Aiiqcento Palacios; en san*

PARTE LITERAUIA.

L IC E O .

L n  la  ñocha dcl viernes celebró esta suciedad una de sus 
mas interesantes funciones líricas. Llamaba con especialidad 
la atención este concl«rto por su carácter sagrado , tan  cone 
forme con estos días de aflicción y  luto para el orbe cristia­
no ; por sus prineipalci egecutores, que tan alto lugar oci pan 
entre las prim eras notabilidades filarm ónicas; y jior la.s p ie ­
zas e jecu tadas, que tanto debían e.scitar el in terés de un pú ­
blico españo l, líur ser obra original de uno de nuestros p r i - 
meros compositores.

Constaba la sesión de dos partes : la prim era un Miserere, 
y la segunda un Stahat M u ter , comimestos ambos por el se­
ñor D . B altasar S aldoni, á  cuyo cargo estaba la dirección 
del concierto. Tom aron parto en esta sesión las señoras A’’cga, 
C am puzano, G arces de M arcllla y Culomer , y los señores 
C astell, R eguer, C ariion y B a rb a , con los correspondientes 
coros de s jj io s  y sóeias del Liceo. D irig ía la orquesta , que 
tocó adm irablem ente , sobre todo la sinfonía del Di/rVm , ol 
señor 1). A ntonio Daroca.

A unque el Stahat era ya conocido del público, por haber­
se G;-trci;ado el año íiUiiua en la iglesia de San Gerónimo, 
ofreció sin embargo la novedad do cantarse ah./ra con toda o r­
questa , lo cual contribuyó no poco á realzar el m érito do una 
de las Composiciones que mas lionraa los conocimientos m ú­
sicos de su acreditado autor.

A esa circustancia reu iJa  el Miserere la particularidad de 
ser obra enteram ente nueva , coin[>uesta espresam ente para 
esta fuiiciou , y  muy diferente , por su initrm nentacion o rig '- 
n a l , d'í las obras propias y esfrañas de igual naturaleza. Y’a 
porosas causas , ya por la m ayor inspiración y' gUíto que re ­
vela esta linda composición, ya quiza por la g rata  y  celestial 
armonía que ofrecia la eoubinacion de tan opuesta? y  dulcLí- 
mas voces, ello es que el Miserere llevó la palm a en el c o n ­
cepto del inteligente público lico 's ti. FeÜeicamos eorJialm en- 
te al señor S ildoni por los merecidos aplausos qno arrancó es­
ta o b ra , que tan buen tojti.nonio dá do su inteligencia y 
gusto , y Cülebramos el celo de la ju n ta  gubernativM., que tan 
bien ajirovccha cuantas coyunturas le ofrecen los ingenios p a ­
trio» para com'.?poc.dcr al objeto del Liceo dando protección y 
stím ulo á nuestras arles.

No desdijo por cierto de la obra el desempeño , cuyo m éri­
to es ocioso especificar, después de haber citado los nombres 
de los artistas , á quienes el autor confió la interpretación de 
sus profundas inspiraciones. Con jiai ticu iaridad , sin embargo; 
atrajo la atención y el interés do la concurrencia el solo canta­
do por la Señora de Vega en el S ta h a t , y  el solo del señor 
C astell, el duc> de las señoritas Campiizano y G arces, el dúo 
de los reñores R eguer y Carrion , y sobre todo el cu a rttto  en 
el Miserere. E sta p ieza, cantada sin acom pañam iento, hizo 
un efecto mágico ;_y los acentos melodiosos de las cuatro se ­
ñoras artlát.is que ya hemos nombrado , inspirando en el án i­
mo aquel recogi.iiiento y  tris tu ra  que tanto predispone á la 
contemjilaoion de los altos m ííte rljs  que recuerda en estos 
dias la igUsia, resonaban á  los oiJos de los concurrentes con 
la sublimidad y dulzura de un coro angelical. P or el tem or de 
m olestará  las ssñoras e.intantcs el auditorió se abstuvo de soli­
c itar la repetición de una pieza , que fue sin duda la mas so­
bresaliente por su originalidad y su conjnuto , cuya favorable 
acogida se demostró con repetidas bravos y con íre i genéralos 
y  prolongados ai>lausos.

E l salón estaba muy bien dispuesto y profusam ente iium i- 
nado. L a  concurrencia era como siempre , eacogida, y como 
nuQca, numerosa: no lecordainos haber visto en otra ocrslon 
alguna el salón del Liceo tan atestado de espectadores, lo cual 
á unos parecía efecto de abusor en la distribución de lü lt íe s  
de convite, y á  otros consecuencia natural de lo estraordinario 
de la función, que llamaba por sus circimstancia* á g ran  núm e­
ro de socios, que no suelen asistir á  la.s sesiones ordinaria?. A 
esta últim a ojiiniou nos adlieiimos nosotros, penetrados como 
estamos de la rectitud  y  el celo de la ju n ta  á favor de la socie­
dad, cuyos intereses y aun prestigio se rnenosuaban y desvir­
túan  eun facilitar la entrada á personas que ninguna parte  to ­
man en el sostenimieiito de k s  cargas de tan dispendiosa ins­
titución. Con todo un consejo nos atrevemos á dar á la junta; 
y es que si quiere poner de una vez térm ino á reclamaciones 
ó censuras de esta naturaleza, su jirim adcl todo los tales bille­
tes de convite, adoptando el priiiciiiio de que ninguno, abjo- 
lutamento ninguti», que no sea ó no quiera ser socio, es decir, 
que no quiera contribuir ú los gasto.s, tenga parte en las fun­
ciones y ventajas de la sociedad. Otro tan to  decimos de 
la transm isión de billetes de socios, que son y y deben ser 
personales , conforme disponen los estatutos ; sí bien res- 
pectode este p u n to , ya q u e ,  según observam os, la jun ta  
lo lleva con el debido rigo r , (  pues notamos (pie so ue-

^ó  la onfhitia A rlsHiida péLiotilí fj'.té feo prc.Ahta?ón id  
billetes ágenos), sclo tenemos que decir y recom endar á los 
actuales directores d<-l Liceo, qn r proemen .'lempro no des­
viarse ni un á;dee de la igniiMad y !a jiu iic ía . Para que el L i­
ceo se recupere conqiletam cníe do su anterior po.sírac!on, es 
en verdad noc-esatío m ostrarse niny severos en una cuestión 
que tanto inlliiyc cii u  i.uuKt'.to ó decadencia de sus foiidoi: 
mas }iara ,‘--:r seven.s, c.?r.rc<.>'atio ¡i.'imcro serj(/s,'o,t. No cen­
suramos, ponpm  m» tenemos para ello el njenor motivo: darnos 
un consejo (jim nos ha ,sugerido la críib-a, sin duda, injusta de 
algunos dcsc'. ulenladizus, jisra Jes cujiles no basta j'iocedcr 
láeii, sino que os uceefarl.j ¡Uc.uas (juitar á sus ligeiu i habli­
llas hasta la menor sombra y apariencia y fundam ento ni 
prctesto.

A ntes d« concliilr no podemos dejar de unir nuestra voz á 
la de otras ¡i.'rsonas (lUe ju itam en ie  llevan muy á mal la cos­
tum bre que 88 ha ¡u troüucijo  entre algunos pocos do levan­
tarse m ientras se cauta ó representa , solo por el ansia de re ­
coger el g:i j.in ó la capa cinco mi míos antes ; pues que seme- 
ju i te  uso no es muy propio ile u .ii sociedad que sobre tener 
u:i carácter privado , aspira con razoii á aor mi modolo'de u r ­
banidad y cortesanía.

D espués de e.ícrifas las lincas anteriores sabemos que el 
S¿<ióaf dcl señor Saldoui debe oantar.se m añana viernes al ano 
cliecer en la capilla del R jliro . Lo cantarán con acempaua- 
m iento de piano y órgano e.spresivu las mismas personas que 
'o  cantal 0.1 en ol Liceo, á csocjicion de la señora de Vega que 
será reemplazada por k A tñ o i i ta  dcua Paulina Cabrero.

C re e m o s  q u e  m teb irv is le c to re s  v e rá n  c o n  g u s to  
e a  l'.L LIi-;n.\t.no (iu h o y ,  a lg u n a s  c o m p o s ic io n e s  
p o é t ic a s  re la t iv a s  á la  g ra n  s o le m n id a d  q u e  c e le b ra  
ol m u n d o  c r is tia iu ) . N^:s bu p a re c id o  ta m b ié n  q i  e 
s e  m ir a rá  c o n  in te ié s  lo  q u e  h a c e  d o s  s ig lo s  e s e r i-  
b ia  s o b re  e l  n iibn io  a s u n to  n u e s t r o - L o p e  d e  A’e íj .'i . 
p o r  lo  c j a l  e n tr e  la s  ¡n a jib ac -io n es  d e  n u e s t r o s  es­
c r i to r e s  eon lcm p o r;íiie (> s  m ^zcU m ios la s  d e l fe c u n d o  
o  in m o r ta l  p o s ta  d c l  s ig lo  X V I ’:

R  ® A IV C E.

L a tardo se o?curccia 
E ntro  la una y las ,
(¿•10 vicMidu que el Sol se m ucre ,
Se vistió do luto el sol.

Tinieblas cubren los aire?.
Las plcdraz de en dus cu dos ,
Se rompen unas con otra.?,
Y  el pecho dcl hom bre uo.

Lo.s ángedes de paz Horau 
Cun tan amargo dolor ,
( ¿ l io  los ciclos y la tierra 
Conocen que m ucre Dio?.

(¿liando e^íá C risto en la cruz 
Diciendo al p ad re , ‘f S a iu r ,
¿ P o r qué me has desamparado ? ”
¡ .Ay Dios (|ué tierna razón !

¿ (¿ lé sentiría su m adre ,
Cuando tal palabra oyó,
Viendo que su hijo dice ,
(¿Utí Dios le desam paró ?

No lloréis , V irgen piadosa ,
(¿uc aunque se vá vuestro am or ,
A ntes quo pasen ti es dias 
Volverá á verse con vos.

Pero ¿cóm o l.as en trañ is  ,
Q ue nuevo meses vivió ,
Verán que corta la m ucito 
F iu to  de tal ben.diciou ?

¡ Ay , hijo , la A'írgeu dice ,
¿ (¿ué m adre vió como yo 
Tuntas espadas sangrientas 
Traspasar su corazón ?

¿D ónde está vuestra herm osura?
¿ (¿uién los ojos eclipsó ,
Donde so m iraba el cielo 
Como de su mismo autor f

P artam os, dulce J e s ú s ,
E l cáliz de esta pasión ,
(¿uc TUS le bebeis do san g ro ,
Y  yo de pena y dolor.

¿ D e qué me sirvió guardaros ,
D e aquel rey quo os persiguió ,
Si al fio os (piilan la vida 
A'^ucstros enemigos hoy ?

Esto diciendo la V irgen ,
CiLsto el esjiíritu dió :
A lm a , si no eres de piedra ,
L lora , pues la culpa soy.

L ope de Veca.

X  J E S 8.Í9 r R l€ i r i € ;V U O .

S O N L T O .

Llora triste  Sion y se estremece 
Q ue hay tros hom bres allí crucificados,
Dos por la ley y  el crimen iiinioludo.»,
Y  el viento bram a y sus cabellos mece.

Kn medio de los dos otro aparece
Dulccm cnto los ojos ya cerrados,

lio como los cieriau  los malvados,
Y’ el candor en su rostro resplandece.

Es el rostro del ju s to ... ya nu c.'dslc,
E l viento lo respeta y lo rodea;
So estremece Sion y llora tri,-te,

(¿ue darle vid.a <ü su  dolor desea.
¿(•¿uióu es ese infeliz?... Cuál es su nombre?
¿(¿uién es, quién es?— El salvador dcl hombro.

AlJEN.ViJ.l u.
A

J E S l ’S.

Oíd, m ortak»!— A la  luz ardiente 
Do ese imnanso fanal, padre del dia,
(¿’ie  al limado ostenta la ¡iifiamada fronte 
E n tre  los rayos que su fuogo envía;

Sin el color que tiñe el horizonto 
CiiaiiJu el recio huracán estalla y zumba,
Y  por las breñas del oBCiiru monto 
£1 trueno con estrepito retumba;

£ u  presencia de Dio.» entre eUmoTes 
D cl pmjblü. dc L racl que so alborota

\  en î .̂ rza.̂  lu jo rá  sil9 prlmerrts ilure?;
E l  santa ley d'c la clemencia r^la;

Cerca del muro que ir.folir. levanta 
L a  gran Jcrusalen  envanecida,
Porque dol m ártir la am argura e.anfa,
H ijo de Dio'-, en la mun lana vida...

Tr.inqnilo, liumiido en su mortal camino 
E l  proscrito en Ju d á  deja su h u e lk ,
N ucslra esperanza do meju- destino,
Do A jin a  salvación la rica estrella.

Pobre y  desumlo en el u nbrul estrecho 
D el portal do Bülon halló su cuna,
Y el mundo entonces (;ontcinpló en su Icelo  
La 1 iz brilU.iíB de inm ortal fu rtn re .

L a clara linfa dcl Jordán sonoro 
Santificó !u IrciUe dcl imgidu;
D el cariño da Dios ¡ico tesoro 
De manos del Bautista recibido.

E n  barco débil á  la m ar se arroja,
Y  de los mares la revuelta arena,
Y' del trueno feroz la llam a roja
Y el ronco ruido de húracan que atruena

Cesa á la luz de su m irada, rayo 
Blando y suave que al n.iccr la aurora 
E n  la m.añana del florido mayo 
E l alto m onte y la campiña dora.

Santa predicación su voz derram a.
Y  entre alegres aplausos populares 
Jerusalen  su poderío aclama

A l soncioso herir de sus cantares.
“ II. 8 'anua, lo ssanna ,”  retum bó el espacio; 
“ ílossanna, hossaiuia,”  en las a ’turas suena; 
“ íío rsana” dcl magnífico palacio,
D e la cabaña los Encones llena.

Y’’edle, abism ado en la oración, los ojos 
Clava dcl Pa-lro en la eterual inorada,
Y a ll í , puesto de hínojes ,
E n  su ruego ferviente
Y’ en su tierna mirada
D e su alm a brilla la ¡dodad ardicnto.

Cáliz de hiel la voluntad divina 
B rinda á su boca y con sonrisa pura 
L a  ungida frente inclina ,
Y’ callado y s-umiso
L a  am arga U t l  apura
Con sanio celo , porque Dios lo qui.,o.

¡ Jabbaih i, das horro,-1 Fallo sangriento  
L a  incierta duda dcl pretor arro ja,...
Y' con feroz aliento 
L e insulta y m artiriza ;
D e ropas lo despoja
Y' el fuego asi del populacho atiza.
¡La cirona  de espinascuclavada
P ara que al m undo la inclemencia asombro I
¡Púrpura ensangrentada
Cubre su cuerpo h e rid o !...
“ M irad , este es el h o m b re ,”
G rita  el p reto r en su balcón subido.

Y' el pu tb lo  ilu so , y  desbordado , y lo c o ,
A l llenar do su  voz el raudo v ien to ,
Su gracia tiene en p- co,
Y  sin l in o , y sin luz ,
Clama con soido aconto...
“ C a v a d lo , s a c e id rie i, en la c ru z ,”

Y liu:nilde em prende su m ortal camino 
E l  hijo del S eñor... Crucificado 
Cum plirá su destino...
Q iie amor ?anto y profundo,
D el Gólgutha sagrado
Lleva á la cum bre al Redentor del mundo.

Llega y le enclavan en la c ru z ... “ ¡Dios miol’ 
G rita  su voz y se encapota e l cielo ,
Y' el huracán sombrío 
Rabioso estalla y  cruje 
Desquiciándose el su e lo ,
Y  el trueno en torno con e panto ruge.

¡Jesús ha m uerto!— Al pie bañada en l la n to , 
D e la sagrada cru? ora su m adre...
Y e l  a j!  m aterno y santo
Recibe en su morada
Su santísimo Padre
A l resplandor de su inm ortal m irada,

Álii jun to  á la cruz también se m ira 
Una pobre im igcr... T ris te  y herm osa 
H ondaraeníe su.?pira,
Y de am argura Ilesa 
Su vida voluptuosa
Trueca en lágrim as hoy ... ¡La M agdalena!

¡Ylarió!; ¡m urió!— Su aparición brilianto 
D el mundo en el confuso torbellino,
¿Será la antt relia que á mejor destino 
JJevó  nuestra razón, ó delirante 
L a inquieta osada m ente 
Vió en ello la ilusión fascinadora 
(¿ue á obe.leccr la voluntad sugeta.
Creencia quo á la luz so descolora,
D e falsa religión nuevo profeta?
¿Y’ ícrá  que del G ólgotlia el m isterio 
Im penetrable á  la razón hum ana,
Pase también como el gigante im perio 
Se derrum bó de la uacion rom ana ;
Y 'el pueblo de ju d ío s ,
Y  su dogma y ¡uoféticos cantare.»,
Su  cueipo y sus rifados atavíos ,
Y  su saiitA pasión y sus altares
Se derroiiuen después, como al ejemplo 
D cl soberbia poder dcl Cajiitolio ,
J..OS sacerdotes y su infame tem plo ,
Y’ dü Vesta y  de Jú p ite r el solio ?

j.Ah! n o , jam ás: la  bienhechora lum bre
(¿ue ilum inó en su llama
D el m onte Sínal la ruda cumbre ,
A rrojó de los siglos al torrente 
U n ra \o  de verdad que el mundo inflama , 
Q ue halló en J iu léx  su ¡,rimer (Yrieiite , . 
Y' en aguas del Jo rdán  ¡nirlficaJo ,
Para lección eterna y elocuente 
(¿uedó en la C ruz del Gólirota clavado. 
Afuera de este m undo las doctrina*
Q ue lidiaban sin f é , como las olas 
A l rudo empuje de encontrados vientos
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E n  eliom enso m ar coinliaten atilda. 
A ñiera esos altares 
D ó la esperanza y el tem or á veces 
A l compás de los báquicos cantares 
L a  sangre hum ana derram ar solía,
Y en sangre hiunana para eterno asombro 
8 u  fabulosa religión hervía.
Tem plos qua levantaba la grandeza 
D el grande O siris, regios panteones,
B ajad viic.-tra cabeza:
E l fuego abrasa Jor de cien b lind jnos 
rtirÜ l.ino el am biente que respiia 
L a  m nchednm bre en tus cenizas reg ias, 
Slagestuo-ía y espléndida Palm ira.

Pueblo L roz  qtie el águila triunfante, 
D isto por ley á la asombrada E uropa , 
J lam illa  esa arrogante 
F iereza m ilitar y de esa ropa 
Senatorial desnuda
L os hombres, que á tu  Dios de plata y oro 
llindon la fé do su valiente pedio,
Y el trono do los Césares itnmundo, 
Ptirílic.ado por el santo aposto!,
(L b iz a  sea del cii¿tÍa:io mundo.

— Y al grito  de la fé se derrum baron 
lis s  cien columnas de su an tigua gloria, 
Y' H los pies de la C ruz solo quedaron 
L ts  timbres de esa edad para la historia.

¡Solo tu , m i Seuorl.. E l dogm a puro 
D e tus palabras el violento em bate 
R esiste de los siglos que se agrupan,
Y  en m isteriosa oscuridad envueltos, 
Presentan á tu  fé rudo combate 
Los sanos juicios de tu  fé revueltos.

T ú  en el espacio de los cíelos m^ras; 
T ú  en el festín do la inoeenc-iá vives; 
D e un infeliz en la am argura ¡loras,
D o eso infeliz la adoración recibes.

E l m ando entero en su dolor te llama 
Venerando tu  sáblo m inisterio,
Y  si el revuelto m ar se agit.i y bram a 
T al vez m urm ura tu  inm ortal m isterio .

¡Y' mucres en k  c ruz!... ¡Y de tu  acento 
H undes quizás el poderoso influjo 
E n  tu  seno divino,
Dejando al soplo do m ejor destino 
Los frutos do la fé!... ¡Será (jiis un día 
D el hom bre de k  cruz hable la gente 
(llomo de una  ilusión que sonreia 
A l ansia incierta do la inquieta mente? 
Recuerdo pobre de los fabos dioses 
¿Renacerás tam bién en k s  edades 
Con el brillo risueño 
D e que alhagaste ayer k s  voluntades 
Con los colores da mentido suen j?

N o es posible; jam ás: tu  fé sagrada 
D e  otras divinidades 
L as sombras disiparon,
Y” al influjo inm ortal de tu  palabra 
Sus altares y  má-vimas rodaron.
Sobre sus restos de iracundo encono 
E n  sangre tintos de k  hum ana gente, 
D e clemencia y  perdón, om nipotente 
E l  Dios de la verdad,- sentó su trono.

Yo te adoro, Seúor; y  allá en tu  asiento, 
D e  brillantes estrellas tachonado,
Recibe el pobre acento
D e  un corazón que tu  poder respeta,
Y  cu alas de tu  am or lleva al estrado 
D e tu grandeza el canto del poeta.

J .  M, D ía z .

P A I T I  I M B I f l l i K I l .

GACETILLA QEL ESTRAKGERO.

OACETILU DE PMViN&IAS.

— E l 29 de m irzo  á las nueve ‘de k  noche so hundió con 
e ítré .d to  esjtdu'oso la p a rte  de la n.-ive de la igleali de dom i­
nicos en Aoi(jnon que hal)ian dejado in tacta los demoledores. 
Asi el tiempo uniendo su peder destructor al do los hombres, 
ha  acabado de destru ir esta magníflea iglesia bajo cuyas bó ­
vedas fueron entronizados Benedicto X I I  y Clem ente V I, y 
en k  cual reposaban k s  cañizas de Simón de Siena y de ta n ­
tos cardenales.

— No deja de ser evtrloso que un mismo escultor francés, 
M- M arocheti, esté en la actualidad encargando de ejecutar las 
e s tv tu is  ecuestres do Napoleón y de V k^ington .

— T rátase  en París de enneluir el arco de triunfo do k  E s • 
I re lk , al cual no falta mas que la cabeza. Esta cabeza, scgvin 
eedico, se compondrá de un inmenso carro conduciendo la es- 
lúu ia  colosal de ¡a F rancia  en bronce dorado.

— Al exhum ar del nicho en que estaban encerrados en ol 
cem enterio de S. Ju a n  de Naiici los restos mortales del du ­
que de G ranada (general Rebolledo -Je Pulafox) trasladados 
«l m artes últim o al cem enterio de P reviüe, se ha conocido en 
el desorden de los huesos, que esta tum ba lub ia  sido violada 
en una época que era  im posible determ inar.

E n  efecto, la espada, los anillos de oro y otnas insignias dol 
ilustre  difunto habían desaparecido com pletam ente. Según lo 
que se ha podido conocer, resulta que los saqueadores minaron 
k  una de k s  dos estrem idades del nicho, por el cual estrage- 
1011 el ataúd, introduciéndole en seguida confusam ente, des­
pués de haber robado todos los objetos preciosos que con­
tenía.

— Según las últim as noticias que se han recibido de k  G u a ­
dalupe , asciendeá cerca de 0,OJ'J el núm ero de cadáveres que 
fueron sacados de entro las ruinas causadas en la Pointe á -P e- 
tre  por el Ici remoto.

P a ra  colmo de desgracia la fiebre am arilla ha aum entado 
tan tas calamidades , propagándose en los iufeüces habitantes 
que lograron sobrevivir á la catástrofe del 8 de febrero.

E l contra alm irante francés do M osges so vió obligado á 
alejarse con su escuadra p s r  e l,tem orde ver atacada su tr ip u ­
lación d é la  epidemia que continuaba aun i l  6 do m arzu d iez ­
m ándose Iv población.

— Un .\A.UPfiAOTO E n  E / Tehr/rofo de k  C oruna del 9 
do abril leemos esta lauientablo noticia:

E l barco dé vapor inglés Solvai/ , de la carrera de las A n ­
tillas, que salió de este puerto á las nueve y m edia do k  noche 
del 7 del a c tu a l , naufragó á las doce da la misma en k s  cos­
tas de Baldayo á consecuencia de haber tocado en un bajo. No 
es posible hasta ahora dar noticias circunstanciadas sobre este 
desgraciado suceso ni monos del núm ero de las víctimas c a u ­
sadas. H an  llegado rarios pasageros y m arineres que se salva­
ron en una  lancha de 1 >3 de abordo , rem olcada por un tr in ­
ado que los encontró en b a s la n t; mal estado , y van entrando 
en esta ciudad por tierra  o iro i varios que tuvieron la fortuna 
de alcanzar la playa. E l bergantín  francés de guerra Erele, 
tam bién de vapor, su com andante M r. Caitagnio qim se llalla- 
ba'en esta bahía, salió á k s  siete y p e lia  de k  inanana de ayer 
en dirección al punto de! naufragio á prestar Jos ausilios n e ­
cesarios y á su regreso tratarem os de inform arnos de k  verdad, 
para publicar el resultado en nuestro periódico.

A  UJ.TUIA iioiiA. H abiendo regresado ya el vapor fran ­
cés de que arriba hacemos m m e im , nos constituim os á bordo 
y  por iofurmos que nos d:ó el coaiandante, podemos en te rar 
á nüestros lectores, que á k  llegada de ésto al punto del n au ­
frag io , ya  no se velan del inglés mas que los palos , a lcan­
zando salvar aun á un hom bre que andaba nadando ausiliado de 
una ta b la , varios cajones que se supone sean de correspon­
dencia; y  Cogido ademas u a  u ih j m uerto Je  edad do doce á 
catorce años.

Precio de los localidades.

— A l ic a n t s  10 (le abril.— Si continúan un par d« dias los 
fuertes y  abrasadores vientos que hoy tenem os , es indudable 
k  pérdida tcjtal de nuestra cosecha d-o Cereales. Estos mismos 
vientos (le.strozaroi: dias pasades casi todos los almendros y  al- 
garrovos, llevándose cuanta flor y fruto en ellos había. Son e (- 
tas unas tierrras tan cálidas, y son los vientos que reinan tan 
continuos y abra-iadorcs, que k-> tardías lluvias que tenem os no 
sirven mas que para infundir engañadoras esperanzas en estos 
pobres labradores que tocan ya el colmo de su miseria.

— Con fecha del 9 de ab-il nos escribe nuestro  corresponsal 
de Orense:

A nteayer se ha asustado aqui todo el mundo con un asesi­
nato cometido en la persona de un egecutor ; y  no puedo d is­
pensarm e de participar á Vds. este triste  suceso , porque aun- 
qne en todos tiempos y lugares siem pre hu!)o de estos acon- 
tecim ienlos , sin em bargo , eu nuestra desgraciada Empana se 
van haciendo tan comunes de algún tiempo á esta parte  , que 
s in o s e  pone un rem edio efic.vz al m sl, me temo que dentro 
de poco nos encontremos, sin percibirlo, en e! estado de n a tu ­
raleza pura, ó sea e l.d e  k  guerr.% de todos contra todos.

— CuKNCA I I  de abril. Se espera aquí b o y a l obispo que 
fue de Vetez con objeto de e jns.Tgrar los santos oleos.

E s ta  semana santa .s-e celobvarán aquí las procesiones de 
costum bre y ya so está levantando el m onum ento en k  iglesia 
catedral.

L a venta de bienes nacionales se hace en esta provincia con 
bastante caler , y p i ra  el IG del corriente cstá anunciado el 
rem ate de dos lu-rmosas dehesas da l.i m iira y  cabildo que son 
las de Alcolea y Fuenlabrada, á k s  que no faltarán licitadores, 
porque son magníficas posesiones.

E ste  ayuntam iento ha hecho una plantación de árboles m uy 
considerable y bien dirigida.

— E l  Cometa se hizo ver en k s  A ntillas el 1. ® da marzo 
y á  tan  corta (listancla de la tierra, que causaba grande asom ­
bro á los h a litan tes  k  larga # jla  de ese astro errante.

GACETILLA DE X A  CAPITAL.

— A yesr la fracción O lózago-C urtina h a d a d o  un banque­
te á los nuevos y jóvenes diputados stnores D . Eugenio  M o­
reno y  G arcía  V illaita.

—  pesar de haberse anunciado casi oficialmente que S. M . 
k  R eina y su augusta herm ana visitarían hoy los santos sa ­
g ra rio s , no se verificará e.sttí solemne acto. E l motivo parece 
ser el tem or de que alejada del lado de las augustas húerfanas 
k  grandeza española , no podrían presentarse con el sé.]UÍto 
de damas y  gentiles hombres que.diesí?n el debido esplendor 
á esta ceremonia. H e aqní k  situación á que han traído á k s  
hijas de cien reyes los hombres que se han apoderado de la 
real m orada.

— E l. JtiKADO ha ab íucito  ayer por cinco votos contra sie­
te , la  hoja s u e lta 't i tu la d a : U na voz del Him.vcAN al
PUEBLO.

— Parece que ol señor de W ei w jíller, repre. entanto de la 
Cisa de Rothschiii', que sa'íó de esta córte  en posta la mañana 
del 7, fue detenhlo y robado por cuatro  hombres arm ados e n ­
tre  G um iel y  Baliabon. Lleváronse unos 5000 rs., un reloj, la 
capa y .a lguno í otros efectos. Es verdaderam ente escandalo 'a 
la repetición de hechos semejantes.

CO M PA 5sIA  d e  o p e r a  d e l  c i r c o .

—•M uchos habiiaotes de la P oIn te-á-I'» 'i'e  se lisn  refug’* lo 
á Saint F ierre  para  procurarse alim entos y vestidoi con el p ro  - 
ducto de los prim eros socorros qne les fueron é is ’ribuidos.

— Se ha firmado en L< ndres por el conde de S a in t-A n k ire  
y  el conde de A berdecn k  «onvincion postal en tie  k  É rm c i i  
y  la Ing la terra ,

Maestros — D . Jo sé  Borio y  D . Félix Ramos.
Primas donnus absolutas.— D oña C ristina V illó Ram os y 

R oña  R itaB asso  Boiío.
Printr.s donnas.— D oña Alm erínda G ranchi y D oña C a r ­

lota V illó.
Contraltos.—D oña Raquel B arnardi y D oña A ntonia P lag- 

niol.
Segunda donna.— D oña M atilde V illó.
Primeros tenores absolutos.— D . José  Sínico y  D . Aquilcs 

Baíestracoi.
Vrinicr tc7ior.— D . A ntonio Ap.aricio.
Segundo tenor.—D . P edro  Fernandez.
Vrimer bajo absoluto.— D . Celestino Salvatori.
Primer bajo.— D . A ngel Alba.
Otro primer bajo—D . Antonio Santarelli.
Segundo bajo —D . Joaquín  Becerra.
T re in ta  coristas de ambos sexos, dirigidos por D . Ju a n  

Ugalde.
Suggeritor.— D . José  García.
"Directores del vestuario.— D , J o s é F o re s tiy  D . Francisco 

G onzález.
Representantes de la empresa.—D . Francisco V era y  don 

José Rodríguez.
Notas. Ademas de los artistas an ted ich o s , tiene la em­

presa en su poder k  escritura ó contrata  que ha celebrado 
con D . Ju a n  Confortini, prim er tenor del teatro  de S. C ar­
los de Lisboa.

L a  em presa ha introducido en k  orquesta aquellas refo r­
mas y m ejoras que ha creid® mas convenientes para el mejor 
éxito de Us representaciones líricas.

P a ra  proporcionar al público l is  mayores comodidades se han 
hecho en k  sala y escenario variaciones im portantes , p rolon­
gando el proscenio que ocupa en la actualidad el sitio  que 
tenia la orquesta ; y suprim iendo algunos asientos de anfitea­
tro  para  proporcionar vista á los espectadores do L s últimos 
palcos y  de los asientos de las galerías alta y baja. L a  sala 
queda por consiguiente mas reducida ; pero la em presa no 
ha creído conveniente aum entar por ello el precio de las loca­
lidades, que queda bajo el mismo p ie que en la precedente 
tem porada.

L a  iluminación se ha aumentado tam bién in terior y  este- 
l ia rm e n te , porque asi lo requiere la estensiem del local y el 
decoro del público ; prom etiéndose k  em presa que el Circo 
adquirirá  el grado de esplendor que corresponde á un teatro 
de la capital de k  m onarquía. N o se han heclio en el local todas 
las m ejoras de adorno , comodidad y  lujo qne se tenían p re ­
paradas , para no privar a l público (Je un espectáculo que con 
tan ta  avidez rac lam a , y por no liaber tenido k  em presa 
tiem po suficiente desdó, que se hizo cargo del teatro, para  rea- 
liz.ar todos sus p lanes, "que so irán verificando progresiva­
m ente.

A un  cuando la lista  que precede á estas ligeras adverten­
cias , esplica suficientem ente que so ha procurado reun ir una 
compañía de ópera digna de Ja córte de E spaña ; to.davía, si 
el favor y apoyo del público corresponde á los esfuerzos de los 
em presarios, se efectuarán aquellas variaciones y aum entos, 
que la práctica aconseje; pues el deseo do k  em presa es sos­
tener 011 M adrid una compañía com pleta y  un teatro lírico, 
que pueda con el tiem po llegar á citarse en tre  los prim eros do 
Europa.

Las func’ones líricas darán principio en la próxim a Pas 
cua de Resurrección.
_ L a compañía do baile empozará sus trabajos en I. ® de so 

tiem bre inm ed ia to ; á su debido tiempo se anunciarán Us r e ­
formas introducidas en espectáculo,

Rs. Vn.

Palcos con seis en tradas..................................   64
A ufitea tn  s con entrada?........................................  12
L unetas con ídem ...........................................   12
D elanteras de galería  alta y baja con id .........  G .
E n tra la  general.................................................   4

Abono por ICO repraentaciones.
Palcos sin entradas................................................   3000
A nfiteatros con en trada ........................................  800
L unetas con í.l..........................................................  800
D elanteras do galerías alta y baja con id ........ 500

Por  30 reprcsentacioiies.

Palcos.rio en tradas................................................. IICO
A nfiteatros con c n t r a .k ..............    S2ü
L unetas con en trada..............................................  320
D elanteras de galerías alta y bij.i C(an id .........  130

A D V E R T E N C IA S .

Lo< señores abonados que lo han sido en la tem porada an ­
terior, se servirán pasar á la centadm  ía , á liquidar k s  cuen­
tas de sus abonos desde las diez de la m añana cu adelante.

Al mismo tiempo k  nueva em presa, tiencj el honor dea iiun - 
ciarle?, que les serán reservadas sus localidades, hasta el vier­
nes próxim o a las diez do la noche : pasada esta hora se abo­
narán á otros si k s  solicitan.

E l abono en general se abre desdo luego , hasta e l sá­
bado 15 del a c tu a l, á k s  diez d (2 la noche en la eontadurí.i do 
este teatro .

C 5IUXICAD0S.

Señores redaclorts ds E l IlaRALDO.

M uy señores m ío s: Con esta fecha digo á los redactores 
d i  E f  Espectador lo siguiente :

“ M uy señores m íos: Ocupado desde 1829 en el desem pe­
ño de cargos públicos y privados , slu que por los prim cios 
haya disfrutado sueldo ni retribución alguna del Estado ni*jde 
la p rov inc ia , j.xmás he empleado mi plum a , n i escasos cono- 
cim ientos en d irig ir á la ¡irensa periódica artículos de ningún 
género ; pero viéndome aludido en el comunicado quo iian 
Í!iserta(Ío Vds en su periódico, núm ero 6 u l, suscrito por don 
E duardo  de T o rre s , forzoso me es contestarle en aquellos 
puntos que tienen relación con m i insignificante persona: ase­
gurándolo autos que no es r a k  , ni s e d a  quién sea k  caria  
publicada en E¿ Castellano m'un. 2073.

P a ra  probar el señor T orres quo no tom aron parte  en la 
votación de km iesa  persona.s que no eran clcctore.?, y  que el 
acto de su formación so hizo o n  k g a lid a l  y orden , m s cita  
á mí como testigo o cu la r; y yo am ante de k  verdad come el 
que mas , d i r é : que efectivam ente hubo orden por lo que h a ­
ce á la votación de k  mesa y escrutinio; m as es cierto , cier- 
tísimo que tomaron parte  en aq u e lla , quienes no eran elec­
to re s , y  si D . E duardo  de T onos quiere , le citaré los nom ­
bres da algunos: por consiguienia no hubo en aquel acto la 
legalidad que decanta.

A pela después el com unicante , irónl((amente sin duda , á 
otros dos amigos políticos y á m í , á que digam os de la in to ­
lerancia y escUisivismo de los hombres que se titu lan  de! p ro ­
greso en aquella ocasión solemne. Ya dejo dicho quo es exac­
to, si el señor Torres se concreta solo á los tres cuartos de ho­
ra  que duró  la votación de la m esa ; pero si se quiere hacer 
ostensivo á la de diputados á Cortes que (lió principio en se­
guida del escrutin io , la d iré con frente erguida , que en mí
mismo tengo esparíenela de quo no hubo tal torerancia ,  om i­
tiendo hacer relación de los hachos, porque son bien conoci­
dos , y tales , que me precisaron á retirarm e de k  sala , sin
quedarm e gana do volver á ella en los cinco dias de votación. 
Yo tam bién apelo á mi vez á la memoria de D. E duardo  de 
Torres á que me conteste si es exacto que á pieser.cia d e tr js  
sugetos de distinción , hablando de las últim as elecciones, le 
d ije : “ Tengo formado tan  alio concepto del señor D . Pedro 
Góm ez de k  S e rn a , que si supiera los medios que se han 
puesto en juego  para  sacarlo diputado á C ortes por esta p ro ­
vincia , estoy seguro no adm itiría su encargo”  : á que me res- 
pondiíj: “ A ntes que V . he dicho yo lo m ism o.” Vivo seguro 
que afuer do cabillero  no desm entirá este hecho.

Como no conduce á m i propósito en tra r en po 'ém ica sobre 
los demás sucesos que pudieron tener lu g ar en todo cl (surso 
de k s  elecciones , los d(íjo al silencio , porque un m entís dicho 
genera lm en te , nada p ru eb a , y porque la provincia que los

juz
p resen ck lo  los h a  juzgado ya en su ju sto  valor , y los está 
gando todavía en el secrelo respetable de su in terior. Ik so

con esto á contestar á D . E duardo de T orres sobre lo que me 
es puram ente personal.

D ice que soy hijo político del ex-com andante de vo lun ta­
rios realistas del partido de A greda. N unca lo he negado , y 
lejos de perjiidiearm e , ra? favorece , porque yo Jamás he sido 
realista. P o r otra parle  , la opinión pública habrá  fallado ya 
los actos de mi padre político , y  seguram ente fuera de aquel 
hecho nada ha tenido que censurarle. Su  conducta ha sido 
en todas épocas k  de un español honrado , y  cuando la m u er­
te del últim o m onarca , dió pruebas nada equívocas de deci­
sión á la A ugusta  huérfana (jue hoy ocupa el t ro n o , y  de 
am or al país.

Si los antecede.iíes de los parientes fueran  bastante m oti­
vo para ju zg a r por eMos do la opinión partícnlav de un in d i­
viduo , difícilm ente se encontraría u n a  fam ilia que pudiera 
blasonar de inm acu lada; por esto en obsequio de mi propia 
reputación, sin inqu irir  mas m otivo, me abstendré de echar­
me en  busca de tachas que pudiera encon trar, y  neu tra liza ­
rían con ventajas k ín co n d u een te  de las relaciones de fam ilia 
que presenta contra m íen  forma ignominiosa.

A ñade por nota I). E-luardo de T orres , que e¡crao m ilicia­
no nacional he huido de sus benem éritas filas siem pre que se 
ha visto atacada ó am enazada por k s  hordas facciosas. Me 
veo en el caso de decir , por m as que se resista á  mi educa­
ción , que m iente con el m ayor descaro ; y k  prueba la tiene 
en k s  actas del consejo de disciplina , por k s  que resultará 
que jam ás he sido juzgado  ni castigado por falta alguna , ni 
como sim ple m ilic iano , ni como cabo, sargento y oficial quo
tam bién he sido , cuando no se presentaban tantos candidatos
como ahora para obtener esta distinción porque entonces h a ­
bla facciosos en los pinares y  en N avarra. L a única vez que 
me ausenté de esta ciudad con dicho m otivo fue cuando en­
traron en ella los cabecillas facciosos Basilio y Balm aseda, y 
esto después qne lo realizaron algunas de las autoridades y m u­
chos de mis compañeros.

C oncluiré con esta enojosa polém ica manifestando al señor 
Torres , quo me seria fácil enntncrar varios servicios im por­
tantes prestados á la causa de la libertad , y.a cemo particular, 
y ya-com o concejal en siete años que con el presente he sido 
desde el de 1833 ,  para probar mas y  mas lo distante que es­
toy de m erecer la calificación que parece ha querido liacénne, 
pero como no lian llevado otro objeto que m i buena voluntad 
do contribu ir al bien de un p a ís , nunca be blasonado de ellos, 
ni ton.go por opm tuno instru irle  de k s  que fueran, porque me 
falta la vanidad é interés de que tantos otros abundan, aunqnc 
de alguno pudiera rem itirle  á la secretaría da esta com andan­
cia g e n e ra l, donde lo encontrarla comprobado.

E spero  de la im parcialidad de V ds., señores redactores, d a ­
rán cabi Ja en su periódico con arreglo á la ley v igen te , á  esta 
sencilla relación, en ju sta  vindicación de lo quo contra mí y 
otros amigos insertaron en el núm ero citado : á lo quo les que­
dará m uy agradecido su S. S. Q  B. S . M .”

Ruego á Vds. se sirvan estam parlo en su apreciable p e rió ­
dico , en lo que complacerán inütiito á su m uy atonto servidor
Q .B .  S . M .

V ieron  Caiuiascosa,
S o r ia  5 de abril de 843.

Sr<s. redactons de E l  H era ld o .

d irig ida en IG del mismo á E l Cudelluio v muc I 
núm ero 2073 y en cl 379 de E /  P(¿,iúísu/a,.  ̂ J  
referían boclios relativos á k s  últimas elüccba'^j^l ^ 
á  Cortos por esta provincia.

Ignoro  quien sea el au to r de k  citada caria
que haya fundado k s  hechos que denuncia-
sean ciertos en mi concepto, salva alguna penn.t'^^’J
t;id, de ahí el motivo p ira  no conveaeenué 
por mas que k s  8¡ruures U zuri.agay Totres 
del modo vago y general que lo hacen. “

Saben estos atk inas, que k s  que ellos llaniati
sciviles de esta ciudad, aludiendo sin duda al 
quico-constitueional, no han intrigado ni cak'n.'*i <

k j
cala;

n i han usado de m aneras bajas para que trinnfis'*^’
datu ra; han puesto si, en ju eg o  su cort

spoad idaónoá ...con tal objeto; y si este ha corres
nes, los señores U zurlaga y  Torres podrán ooasa,

Juzgarlo
despucs de la série de suqesos d e n u n c u k i  en Eí r
y que no refutan uno por uno cjrao  deb’e.-an am 
tado por la m ayoría de solo veinte voto- ' * et<;

Yeáns'
rsscios
ga 1«

lOíRíC
JiB Ldtrt 

trfU*' 
E.-W

lasur

jjcall'

Contestando asi en lo sustancial los dos comuní, I 
rido?, voy á responder á k s  dos alu.-iones que »  m i
á saber; (JU3 fui sargento do vo lun larks realistas ’ 
huido da las filas de la M licía nacional en los
peligro. E n  cuanto d la prim er,!, es cierto

fuera de ella, y  que figurando e:i alt'.s piie^toj los-; 
mo k s  ídolos de su partid ), E :i.cua' to á la '
tam e el señor Torres que le diga q u  In  filtad(j°á b ‘ 
reg istre  los aeuerd); del con-jojo de suborJinae'o.i 
p ltna y  no haííará-uao so lo e n  que este se .
mí, porque no cometí k s  faltas que me atribuye: j i j '  
tendido, qne despucs de las alarmas fue ciianlj ({j' 
so m ostró mas vigoroso en sus deterniliiacioneá cjnlw-
se habian presentado en su puesto cti ocasiones sea'lír 

Lo dicfho bastará para que quede asegnraJa mi re!-̂  
y convénzinse lo señores Uzurlaga y Torres (IpnL".'

pifw« q” 
del ^

itJuo,
£1 gihioe

V
y convcnzin se  lo señores U ziinaga y  Torres degij,. 
grarán su  objeto si es que se ban propuesto prescnurla' 
bÜco para que la repruebe. Por fortuna cstecoacc-' 
tres y liará justicia .

puede
1. .  ..«AN

H e de m erecer de Vds. señores redactores díat,-¿' 
esta manTestacion en su  apreclab'o periódico caairr*irrt
k  ley (k  im prentas, á k  que k s  quedará agradcciiin 11
Q . S. M . 13. ^ 0 11

Sírvanse Vds. acuores redactores dar lugar á diclui. 
taclon en las columnas de su periódico, y se lo arii" 
su m uy atento S. S. Q . B . S . M . * ‘

M uy señores míos; con esta  fecha digo á loa señores redac­
tores do E l "Espectador lo siguientei 

“ M uy señores míos: en el periiidlíjo de VJ.s. ds 37 de m a r­
zo últim o he leido dos comunicados, uño de D , M ateo Ú zu- 
rU g« y  otrg de D . E duardo de T errea, im pugnando la ca ita

M a n u e l  S asz Gíiiii

S o ria  5 <Io abril de 1843.

-eh» viol»' 
■¿'Jico. A I 
«luDtid *1 
pbenno, 1¡>

gincediJos i
de esi 

Li PuerU 
)íraeBüUri
Ffiiria en 1 
i,a lí rrsisl 
k  huerta ' 
lwUrroo3( 
ti cmbiiadui

A  lTIaT.SM A  SIO ÍÍA .

S l s í a f e i a  f i l e  e m l í s ^ j a d a S i

'T\ Voniii 
b áimuion t 
atru nombra 
Jlr.Drstuai

Acabamos de recibir por este conducto r;. 
y p.^rlódicos de París del 8 y de Lóndres delt 

Nada nuevo lia ccurrido en aquellas capitaltt.1 
el próximo núm ero insertaremos las cartasdíi. 
tros apreclables corresponsales.

Según las n o titits  de Viena el archiduque Fi 
CISCO C arlos ee baila completamente

. Lm peñó'
éií íiltioij li 
n' ó' en las 
M ,  l/ibav 

l u í  
Se !»n re 
/< de febn 

Ellls li

B O L S A  D E  P A R IS  D E L  8 D E  ABRIL.

F o n d >s  r u A N C E S E S .  5  p o r  l o o ,  1 2 1  f r . , 2ú  céat.;!' 
1 0 0 ,8 3  id. , 15 II.

E spa ñ o les . A ctiva SI : pasiva 5¿.

IJl ! t 
, i>or<jQ 

' m<idaal|j 
El minid 
I la cení!

' l i  amiel pn 
¿e la C 

Mr. Bilí 
Cci'inoi. E 
ton,  ÍQtciii

C O N S T R U C C IO N  D E  U N A  P L A Z A  PAR.i 
das de novillos en la población de Chamberí.

E l dia 19 del nr.^sente se rem atará en casa (Id Ejj!*.
- -  delaVf:'^rio rin f.rqués de A  e iñ lces, c.a!le del Diiqnedela ii

núm . 74 esquina al Prado de doce á una de la farde. « 
truecion de la p laza en el Cham berí, para corridas de 
que por cuatro  años ha-concedido la autoridad 
la asociación religiosa de santa Isabel y santa Terfi. - 
fin d ) auxiliar á la edificación de iina iglesia 
clon, cuyo pliego de condiciones estara de manifiesto*
(o del rem ato.

k  Cínu 
lOl Totus o 
E'lido. 

k  i i  de 
lúea acei 

yo''» reijtiv 
España 
IKir e l , 

,  '‘las (l<il 
¡4» rabotapt 

Nohi ll( 
“ fiza te ati

huta (

Pi

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N  A L HEKALB '̂

EN EL E9TP.ANGERO.

Londrés, M r, "W. Jeffs, Foreing Library l^i 
arcade Piccadilly . -iTloi».

E n París, en  el c e re k  litto ra ire  des SalonSjV" 
Boyal, G alerle de Vaiois, 156.

É n  el Havre, casa de M r. Sebastian
E n  Burdeos, Burean General des Jonrnaux

D epartem ents, P lace de k  comedie, M r. '
E n  Bayo7ia, eu la redacción del Phare des

k U u  
Ipttia Señi

*<salui

‘‘II'ISTE

r.xcmo.

E n  Lisboa, redacción de O  Correio
E n  Ultramar, eu las Aduánistraciones 

EN ES7AÑA.

M adrid, en las oficinas de l periódico, calle ¡i®  ̂
núm ero 28. deO****-»̂  fc

E n  todas las Admlnistracíone.! de Correos, y  * *
Alicante........................ . C asa de í). Juan Jo3«

comercio de libros. ^
Bárgos.............................  I d .  D . Timoteo ^
Oádiz................................  Id . I ) . A IcjaafoL hJ«J
Cuenca.............................. Id . D . Ju an  Menecde^
lJo7i Benito ......... Id . D . Bernardmo .,-del*^’
Eerrol................    Id . D . N k^rio  Taxooer»'

cío de libros. •Rjibo*'
Gihraltar......................... Id . D . Ignacio M f
H uesca..,......... ......... . E n  1.! secretaria del
Jerez de la Froniera. Id . Í 3 .  José Bu^q* ^  ■
Léripa ......... .....................  I d .  j ) .  Camilo Bou i'-

m arií. _ j áo
Mondodicda...................... I d .  D . Fraiicisei^ 1 -6

irador de Lolew
Ocaha...............................  Id - D . Vicente A

Pontevedra.,,.....,........  Id

Ealeiicia.,.............

Í
'««

I d .  D . Avelii.o 
de libros-

-'M fU;

'"ipiul.

*>̂ (E k

, r « íí

Santiago .......................... Id . D . ¥ t t .cisco ‘‘¿ ¡ s
Saitu7ider........................ Id . D . l^ri

t- n.Toledo,,,.,,..............Id . D .
iiide*

Valladolid....................  Id . D . Mariano

;Bla» .Herua’i- ^ 
'libros. goJiír*'*
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